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REVISTA DE MARINA 
Ailo xnr )!.\yo Y Jt:NIO DE 1928 ~~í\1. a 

NUESTRA PORTADA 

LA necc~idnd de impulsar hacia el de~nrrollo moderno, 
las acti viclaucs tt·nzadas por la Direci6n de la Escue­

la Nnvnl del Perú, indujo a su Directot· CH¡.itún de Na­
vío Charles Gonlon Dav.v a solicitar del Supremo Gouie•·­
uo In construccion del ''Edificio No. 2" que aparece en 
nuestro gmbado. 

Venciendo todas las dificultades que se presentaron 
para lu realizaci6u del proyecto, hoy cuenta In ]~:-~cueln 
con este magnifico edificio, el cual le facilita In •·ealiza­
ci6n henéfi<'a ele hacer efectivo el plan para mejorar su 
labor educativa. 

En el lugar que ocupa esta obra, existía antes una 
lag u na de agua salmln, la cual ofrecía un aspecto deqa­
gradahle, aparte de lo antihigiénico de su condición 

La ca~a constrncton1 Ley y Cih. de acttel'UO con el 
plnn de la Dirección de la Escueln ha. realizado In obra. 
Esta es de concreto 1\nnado (ace•·o y cemento) .'t' comph.·­
tamen te segum eon tra incendio. 

La ~u perlkic de lllls dos pisos es superior a ~0,000 
pies cuadrados. En el segundo piso est:m instalado:-~ lo~ 
dormitorios, servicios higiénicos, duchas etc., para pocler 
acomodar a 1~0 cadetes. 

Hay alvj.unicnto ademú~ para ocho oficiale~;, loH 
cunlcs tienen una iustnlaci6n independiente con todoH 
su¡; sen icioll. 

En la planta baja hay un hall espacioso y dos ~-;a lo­
ncl:3 amplios, en 11110 de los cuales funciona actnalmcnh• 
la Escuela de Aprendices Navales, recientemente creada. 



210 Revista de Marina 

Todo el equipo del edificio No. 2 está dotado del 
material más moderno, ofreciendo a su entrada una her­
mosa explanada de cemento que mide 80 X 20 metros. 

La "Revista de Marina" en su deseo de mostrar el 
desenvolvimiento que se ha efectuado hasta nuestros días 
en In Escuela Naval, publicará en sus números posterio­
res las fotografías de los distintos lugares donde ha fun­
cionado ésta, tratando con ello de establecer las diferen­
cias tan marcadas de la evolución que ha sufrido, a la vez 
que de conservar el recuerdo hist6rico del recinto por 
donde hemos pasado, el cual siempre es grato rememorar. 



LLAMAMIENTO A LA COLABORACION 

HACE mucho tiempo que nuestra ''Revista de Mari­
na" aportn un mutet·inl de lectura profesional, com­

puesto casi en su totalidad de trascripcione~; y traduc­
ciones. 

No puede ser más sensible este hecho, puel'l él ¡·eve-
1a el poco interés de nuestros oficiales para emitir Rus 
conceptos, en favor del desenvolvimiento e importancia 
<le la Marina de Guerra Nacional. 

Son muy poca~:~ la~:~ excepciones que podemos esta­
blecer, entre los oficiales que nos ayudan, por lo cual la 
''Revista de Marina'' agradece a éstos su cooperaci6n e· 
fectiva. 

Originalidad.-La originalidad en los artículo~:~, re­
vela el valor de la mentalidnd, estudio, observación e 
interés profesionftl qne estamos todos en el deber de a­
creditar. Aportar, non un grano de arena, par& ayudar 
al esfuerzo común de nuestra obra, y para que ésta ~:~ea 
unn revelación de producciones propias, halag-a el senti­
miento nacionalista, el cual no es posible dejar de la 
rnnno, Hino más bien cultivarlo en sumo grado. 

7'raducciones y Trascripciones.-Xo queremos restar 
valor a muchos at tículos que se traducen o trascriben; 
por el contrario, cuando son de interés profesional les 
dnmo~:~ una acogida franca y los publicamos con ]a He­
guridad de que aportamos algún valor al estudio, pero 
de allí a que solamente nos dediquemos a buscnr o ex­
plotar éste único elemento de trabajo dista mucho de 
nuestras expectativas. 

Sugerencia para encontrar los iemas.-La vida cno-
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tidiana en la cual noa agitamos, constituye la meJor 
fu en te pn rn producir conceptos. 

En la Escuela N1wal, Servicio cie Hidronviaci6n, 
Ministerio de Marinn, a bordo de nueRtros buques, en 
la BnRe Nuval o en Capitanías, se encuentmn motivos 
innumembleR p~u-a eRcoger temas que nuestros oficiales 
pueden desarrollar sin tecniciRmos (si Re quiere), baRIÍn­
uose solamente en juicios prácti~os, que bien pueden 
contribuir a salvar tantas deficiencias. aportando mejo­
rns a In que todos debemos contribuir. 

Notas gdtjicas.-Fotogrnfíns y dibujos dan una es­
pecia 1 importancia n la origi nn linad de los artículos, 
puesto que "Vale por varias páginas de explicaciones 
una buena informnci6n gráfiea, y tiene la virtud de uo 
exigir esfuerzo al lector" 

En nuestro anterior número de In "Revista de Ma­
rina" el Comandante Harold B. Grow, Director del Ser­
vicio de Hiciroavinci6n, nos ha ilustrado el extrncto de 
An ca1·tu ''Exploraci6n Aéren sobre In Montaña del 
Perú", con cuatro fotografías de In regi6n explorada, lo 
cual constituye nn verdadero esfuerzo digno del mejor 
elogio. 

Cal1."dad del tmbajo.-No etl necesario que todos los 
aJ•tículos estén bmmdos en la técnica. Por ejemplo: El 
cnmpo hist6rico del desenvolvimiento de la marina es 
nn elemento muy vusto para comentarse. Las reminis­
eencias, npnntes de viaje, y unéedotas sobre la vida de 
mar, nportan nn mnterial muy variado y nmeno. 

La Revista de Ma1·ina como ob1'a de ilust,·aci6n.­
Mnestros noventa Cadetes Navales son los primeros Bllf'l­

criptores de la Revir.;ta. La lecturn tle ella en el Campo 
Profesional, deb~rá siempre aportarles conocimientos, ro­
busteciendo los adquiridos por el estudio. Ellos primero 
que nadie, deben leer, lo que los ofieiales de su cuerpo 
producen. La experiencia e~ la mejor escuela y es nece-
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sariamen te el fruto de ella adquirida por sus superiores, 
el primer bagaje que aportarán al salir de In Escuela. 

Premios a la colaboraci6n.-TodoH loH trabajo~ que 
se pn blican ~e pagan modcHtamente, siendo mejor rerun. 
nerados Jos que son originales. 

La "Revistn. de Mnrinn'' tiene abierto un concurso 
anual para la mejor cooperaci6n designáudose para ésta 
un premio especial. 

Debemos hacer recordar que "la Dirección no es 
responsable de las ideas emitidas por los autores bajo su 
firma". 

La redacción de In Revistn, en el m{'jor deseo que 
tiene de unificar su esfuet'Zo al de la colectividad del 
Cuerpo de Marina, espera que éste llamamiento tenga 
la mejor acogida. 

LA REDACCIÓ~ 



ANTONIO VALLE RIESTRA Y ALBARRACIN 

Un héroe costarricense nacido en el Perú 

(ENSAYO BJOGR•iFICO) 

PoR EL ALFEKI~z DE FRAGATA F. RoMERo, A. P. 

EL TITULO de este ensayo no es arbitrnrio· Para no­
sotros, AntoHio Valle .Riestra Albanacín, no obs­
tante haber nacido en Arica y proceder de fami­

lin pP-runna, es un héroe costarricense. 
La Pat1·ia no es el lngnr en donde el Destino q uiso 

que viéramos la luz primera. Es, más bien, el pedazo de 
tierra-pobre o rico, alegre o triste, hermoso o no-don­
de nprendimos a sentiruos hombres; donde luchamos, 
con o sin provecho, para vencer un porvenir; donde ex­
pel'imentamos la dulzura del triunfo o el nmargor de la 
dern>ta; donde amamos y procuramos prolongar nues­
tra existencia en otras virlns. Es el lugar por el cnal 
morimos alegremente y que, si estamos lejos, llevamos 
en el corazón en forma de l'laudades. 

La Pa.tria es la voz que cantn, reza o llora en el 
gran resonante que es el cornz6n humano. 

Contínuamente vernos fliscutir la nacionalidad de 
tal o cual ~ranfle hombre. Los pneblos- q uienes rieron 
de lm; locuras geniales mientraK el sabio, se llame éste 
Colón, Cervat!tes, Vinci o Galileo, vivió-Re quieren 
arrebatar uno a otro la cnnft de los taumatur~os. Y 
docto.· ;>ersonajes extraen de los viejos anaqueles de las 
polvorientas bibliotecas enormes folios, pergumillos npo­
lillado~, que dicen con certeza, según élloR, del nacimien­
to fiel snnto, el héroe o el sabio. 
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Es el último egoísmo y la postrer vnniclad humnna: 
uno ba tarse In memoria ele los muertos. 

De estos gra.ndcs hombres, el orígen de tlos, sobre 
todo, ha datlo 1 ugn r n :m bins <.liscusioues y lnrc•us polé-. o 
rnJcas. Me refiero a Cristóbal Colón y Napoleón Dona-
parte. 

España é lt:.lin y Francia é Italia, respcdivamcutE.', 
~;e clisputan la paternidad del gran albatros y la grnn 
águi In. Ninguno de los tres países ceja en su e m peño de 
npodernrse sólo de In memoria de esto::~ conquistadorc~ 
del ruar y la tierra. Pero ¿merece la pena tan reñida lu­
chu? Nosotros no lo c¡·eemof! puesto que Col6u y Bonll­
pnrte, sean o n6 español y francés de orígcu, reHpocti­
vamente, lo fueron de hecho. 

En efecto, si Colón naci6 en Génova ¿dese u brió la 
América pnrn glorifh•ar In patria de Remo? Incucstioua­
blemente n6. Hu mano. ni fin y al cnbo, no podía nbri­
gut· de~eos de servir a un país en donde tantns dificulta­
des se presentaron pnrn. In magna empresn. 'ft·iunfnnte 
y de regt·eso a EHpaíia, el unvegante se pol-ltm a IoM pieH 
de quien había empeñado las joyas de su corotut pant 
cubrir los gastos de la expedición y n ell1L y n ~'ernándo 
"El Católico" ofrece Nll triunfo. 

Napoleón Bonapurte nació en Córcega. Pero ¿fué 
con las tropa:s italianas que pa~e6 sn enorme geuiu tál·­
tico desde In Península Ib~t·ica hasta lns estepa:-~ ¡•usas y 
los clesiertus af~·icanos? N6, por cierto. Fué J1'nwcin In 
que fortaleció las alns del águila pnra su nwgestuoso 
vuelo y fué por esn nnei6n por quien el corHo llegó a 
mot·ir en el ostmcismo <.le nnn isla solitaria. 

Cristóbttl Col6n eH tan español, como fmncé:; Na­
poleón Bonaparte. 

Antonio Yttlle Riestm muestra en su vida uu ca~;o 

auúlogo. ~acido <;n el Perú, pero llegado niño n Costa 
Rica, aprenuió a nmnt· In tierra donde almall buenus le 
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dispensaron bondadosa acogida. Y cuando esa tierra ne­
ccsit6 la sangre de sus hijos, Valle Riestra verti6 la su­
ya con la de éllos. 

Más tarde, cuando los nños adormecieron las turbn­
lencius juveniles, cuando el cuerpo se sintio descoso de 
reposo y el alma pedía para sí afectos puros, fué en 
Costa Rica donde buscó In compañeru de su vida; fué en 
Costa Rica 1londe hizo vida ciudadana y en donde los 
años agotaron sus energías. Y si no tuvo la suerte de 
morir en el suelo que hn bía nrloptado como patria. pot· 
que az:..res políticos lo alejaron, sus restos descansan 
hoy en él. Manos pindosns lo llevaron allá, quizás, si 
cumpliendo voluntad postrera. 

Este ensayo biográfico de la vida de tan ilustre 
ciudadano, es el homenaje de un peruano parn Costa 
Rica, en la persona de su héroe, Don Antonio Valle 
Riestra. 

La familia. 

Corría el año 1775 y gobernaba el Virreynato del 
Perú don Mnnuel de Amat, a nombre de Carlos III de 
España, cuando lleg1tron a estas tierras de Indias los 
primeros del Valle, destinados a formar una familia 
criolla, que había de dar al Perú hijos preclaros. 

Los del Valle ernn de rancio abolengo y sus títulos 
de nobleza databan, Regún el Padre Maestro Francisco Lo­
zano ("De la nobleza general rle España", Tomo 4°, folio 
313) de la época de las guerras de don Alonso II ''El Cas­
to", quien di6 como título al caballero godo Don Fernándo 
el del Valle, en recuerdo y recompensa de unn denoda­
da batalla sostenida y ganadn por don Fernáudo contra 
los moros, en un hermoso valle. El escudo de nrmHs que 
el rey concedi6 al cu.ballero ern partido, llevando en el 
primer cnnrtel un campo gules rojo y cinco torres de 
oro-puestas: dos, unn y dos- y en el segundo cuartel 
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un le6n. Lo¡:¡ castillos repre~entabnn las tierras que clon 
Fernándo lw bíu defetu.lido y colocados en el escudo /{i rn­
boli~nbnn la fidelidad del caballero con su rey; así como 
el león proclamaba su lmtvura en el combate. Año:-; 
más tarde el escudo sufrió una modili<'acióll, pues don 
Sancho <le! \ralle pidi6 y obtuvo de su rey permiso para 
partÍl' la derecha horizontalmente, t•olot•nrHlo, en plaru, 
un l'!aucc \errle y pasante a su tronco llll lebrel blanco .V 

negi'O, en recuet·do de llll eucuen tro que el caballero tu­
Yiera con 1111 moro al que logró ven<"er /{in ser atacado 
por el lebrel de éste. El lema pemH\IIet'Í<Í inaltem hle: 
"Mi sangre Re derram6 por lns Castilla~", cu letrn.s de 
sable negras. 

Los dl.'l Valle llegndos al Perú fueron tlo:-;: don 
Alon:=;o González <lel ·ralle, marc¡nés de Cnmpoameno y 
don Antonio ~\larín del Valle, hijos ambos de don Fmn­
cisco del \':die y Beltratuh•, Coronel dd lü•girniento de 
Lisbon, y de cloña Tere:-;a Scij·ts y Lnra. EHtoH, padt·cs 
tambi6n dt•l Exceleutísimo don J osé del Valle y Seijas, 
Coronel dPI Regimiento de Na\·:ma, Brigadier de los 
Reales Ejércitos descie 177:-3, )lnriscnl de Campo en 1779, 
Teniente General, Caballero y Pensi6u ue la Real Orden 
E;-;pañola de Carlos III. 

De los dos hermanos llegados al Perú, nos intet·e~n 
particulnrnH'nte don Antonio María, por ,.;er el tronco 
de la familia Valle Ril•stra, a la que pertene<·ió el héroe 
del que<¡ ucrcmo:-. ensayar una biogrnfín. igamo..: n Mcn­
di bu ru en HU diceiouario biográfico: 

"DoN ANTOXIO 1\IAHÍA rn:1, VAr.T.K Naturnl de Mií­
laga, hcr·ntauo del anterior· (ha hablado nntes del nuu·­
qués), con quien vi'tO al PctÍL en 1775, siendo Teniente 
de los Ejércitos del Rey". 

"Había ~<en·ido deí'~de 1773, en que principió su cn­
rreru de cadete, eu el Reginúcnto de Navarra y con c:-;­
te cueqJO t'.stu vo de gmu·ni0i6n en Orún". 
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"En Noviembre de 1780 pasó a Chiloé, (1estiuado a 
In instrucción de las milicias y de Ayudante de In Fuer­
za Veterann''. 

''Con motivo de la guena cou Inglatenn, y como 
!'le esperase una inv:1~i6n nl arehipiélago, se acuartelaron 
dichas milicias en el puerto y plazn de San Carlos". 

"En Enero de 1880 salió ele! Callao con cien hom­
bres del Regimiento Real de Lima, del que era Capitán, 
en la expedición que dirigió n las islas Galápngos, lle­
v:mdo a su cargo el pnrque y útiles neceRarios parn la 
defensn, en el caso de verificarse el desembarque que se 
proyectaba''. 

''El 18 de Murzo de 1811, siendo Sargento Mnyor, 
fué nombrado por el Vi1Tey Don Fernándo de Abascal 
pnrn suceder al Coronel Don Manuel Arredonc1o en el 
mando de lns tropas existentes en Gua,Ynquil, las que 
debían emplearse en ht pacificación de Quito. Se hizo 
cargo de éllns, mejoró l=ill di~ciplina y evitó con sn ·dgi ­
lnncin y celo, nnn revolución que df'bi6 estallar allí el 
13 de Junio"_ 

'·Consecutiva mente snli6 a cn.m:mña y operó sobre 
la provincia de Cuenca por disposición del Presidente 
.Jefe de la Escuadra". 

"Fu6 Don Joaquín Molina quien lo nombró segun­
do jefe del ejército fonundo para resistir a los de Quito. 
Estos tuvieron una ventaja sobre los realistas el 14 de 
.Junio de 1812 y trataron de tomar Cuen<•a por nn ca­
mino distinto de aquél que gnardabnn las tropas del rey. 
Lo hubieran conseguido si el Coronel Vnlle Riestra no 
maniobra de modo de darles frente atacando a su vez, el 
25 de dicho mes, el campo enemigo situado .frente a 
Verdeloma. Con sn ataque obtuvo qne el enemigo aban­
donara el campo en la noche, dejn.ntlo en él unl\ bande­
ra, 17 piezas Je artillería, municiones y equipaje''. 

"Después de In victoria anterior, se le encomendó 
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el mando de In 3a. Di vi~ión de las fuerzas del rey, reu­
nidns en el pueblo de San Andrés, n órdenes del Tenien­
te Gcneml Don Tori bio Montes". 

"A rargo ele esta divisiór tomó part<' en enrncn­
iros de consi<leraci6u, tales como el ntaquc nl pueblo 
fortificado rle ~loche,~;>) el~ Tncunga y el de Quito y por 
fin, el 7 de Xoviembre ele 1812, tomó pat·te activa en el 
ataque y captunt <lel <·eno de Pnnecillo, en que ÍlH~J·on 
c1estt·uídos los rebeldel-l, perdiendo su artillería y pet'trc­
cbo~". 

"PI'Omovitlo n Coronel efectivo fué restituído n la 
cnpitnl del Vineynato Lima- y nombrado por <'1 Vi­
r,·ey Abnscal Gobcl'llnclrH de la Provincia de Ln Paz. 
Cuando hacía su vinje a e¡;¡n ciurlnd, y estnnclo en Are­
quipn, tomó parte en <>1 combate que pnnl defender eRa 
ciudnd se cli6 en Apacheta el lO de .Noviembre, batnlln 
en la que qued6 vencedor don Mnteo Pumaeahua, gene­
rnl del ej~rcito revolucionndo en el Cuzco contrn el po­
der e~pnñol. El Co,·onel Vnlle, que L<~hín mnndudo la 
artillería en Ap1whctn. cayó pt·i:-;ionero de I<.'R rebeldes''. 

"Conducido ni Cnzco, deui6 set' pn:;ndo pot· lnA nr­
lllns el 29 r.le Enero ele 181!5 Pll compnñín del 1\Inriscnl 
de Campo Don Francisco Picongn y del Tl•nicute Coro· 
nel Don Jo~é Gabt·iel .Mo~·woso. Intendente de Arequipa. 
Salv6 su vida por unn circnstancin tan rarn como impre­
vi:sta". 

"El Padre Lc:;nnw, CotnPtH1ndor de la Ot·den de la 
Mcrcccl .Y pnriente ele¡.,~ principnlee caudillos l'riollo~, 
lwbín sido encurgaclo por éstos ele suministnll' Jo:; últi­
mos auxilios espiritunleH al general Picongn, por la vida 
del cual se hnbía pt·opuesto iHterceder el confesor''. 

''Cuando el padre Lesnmn fné, poco :mtes ele In ho­
ra fijada para la ejccnci6n, ni si ti o en que lo!! prexos se 
encontraban, equi,·ocndo de calabozo, entró al ocupado 
por el Coronel V nlle Seijus. Aun(] u e reconoció su error, 
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el :-;:u•enlote no qnil'o enmendarlo pen~nndo tal vez en 
una intervención tlivinn. Qncdósc pues a11í y RC <'Ontrn_ 
jo n confcsnt· y prepnrnr ni jefe realista pnrn el <lnro 
t r·arwc c¡ne le eRpcrnlm. Apindnclo de la <'Onclic~ión del 
ilu1-1trc {'Ondenaclo. se pr·opu1-1o intercecler por él ante los 
t•riollo~ y pidió al o(h·ial revolucionario enc•nr~aclo de la 
ejecución clel reo, c¡uc :-;uspcudicsc ésta hasta que él hn­
hlnr'l con el General Don ,losé Angnlo, quien presiclía el 
gohicrno l'l'\·oluciunario. Entre tanto. vnrio~ tiros que 
sonaron cerca nos, hil'il•ron conocer ni Coro11cl del Y'nllc 
que !'llls t•ompañcros hahíuu dt•jatlo da exi~tir". 

"El Padre Lcsn.ma :wwlió a Angulo y pidi6 ln vidn 
del preHo. Angnlo se re:-;isl ió n los ruegos clt> l'lll reln<'io­
nnclo, quien logró apotic1·nr~e de las llaves <h· lnH esposas 
con q IIC Yalle estaba a prisionnclo. Con celericln<l regre:-;6 
ni c·alahozo, encontrando c¡nc los :-;oldndog ~e clisponían a 
dispamr sobre el Co1·oncl Valle pues el oficial qm' los 
comandaba jnzgaha habt•r c"pcrado demn~iaclo tiempo ya 
al religioso. i\lerce1l a la presentación de la llnve quedó 
en libet·tnll el Coronel C"JIIiPn permnneci6 oculto en el 
convento de In Merectl hnHta qnc el Genmal Juan Ra­
mírez, del'pués de vcnce1· a Pumacnhun en Umaclti1·i, 
oc·upó el Cuzco con lns tropa'~ reale:'l". 

''Valle continuó ""~'~ :-c>r\'icios como Mayor del Rt>­
!!imientn Real de Lima-que de~pués se llnm6 Infante 
Don C;lrlo" . Fué conclN·orado en 181i con la Cruz y 
Placa <le ~an Hermt>nt•gildo en atención a q11e rontaha 
c•o11 mm; de cuarenta año:-; clt• honro:-:os servi<•ios y fnlle­
eió <.'11 Noviembre de 1 8~0". 

Con1o Re vé por lo q11e prc<'ede, el Coronel Valle 
St>ija~ fué nn distingnitlo hom u re ele nl'llll\'-~. Cn ballero­
so. valiente y enérgico, c1·a un digno hPn•dero de lu~ 
glnrins de los del Valle qul' luclrnron con los n1orn:-. 

~o tan ~ólo por esta línea de fnmilin iha a sentir el 
hérco del "11 de Ahril" el amor a la guerra. 'l'am hién 
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la cspo¡;a del Coronel, Doña Isabel Gar<'Ía ele In Riestra 
Y Znniet·, era bijn ele soldados ya que Mt padre Iué Don 
Pedro Gnt·cía de In Rier;lru-último corregidor ele IIun­
mnnga-, nnturnl ele Asturias, quien se uC'clicó a J¡¡ cn­
ncra de las arma~ h:u·iéndoln en forma ui .. ;tinguicla. En 
el tiempo que tmb.mo~, Don Pedro García Ul' la Hie:4ta 
era Teniente Coronel de los Reale~ Ejércitos de España 
y el Virrey del Pet·ú-Don .José Fernámlo de Alw~o;cal­
hnbín sido :mbalterno suyo y pot· cierto que t·cconlnba a. 
menudo la severidad tle su antiguo Capitán y lo prove­
cho.'o q ne le hn bímt sido sus enseñanzas. 

El Coronel Valle Seijns, de sn mntrimonio con Do­
ña IRnbel Gnrcín ele la Ricstrn, tuvo vnrios hijos y todos 
siguieron carr<:ras O(' armas, di~tiuguiéndoKc, ya en las 
hH•haR por In independencia del Perú, o ya en sn vida 
repuhlicnna. Fueron hijos del Coronel Yalll• Seijns los 
signientcR: Ft·nncisco, .Juana, Domingo, Ramón, Anto­
nio, .Manuel, Alcjnmho, Jo:-:é y ~ligue) del Valle y Gar­
cía de la Riestm, quienes, con el advenimiento de la re­
pública, simplificaron su apellido firmnudo ~;implemente 
Valle Riestra. 

Franci~co del Vnlle y Gnrcía de In Rieslm fué Te­
niente Coronel del ejército español, Ministro ele Guel'ra 
<le la República y General de sus Ejército:-~, grado con 
que murió, fusilado ele orden del General Felipe Santia­
go Snlaverry. eu los fo~os cicl Castillo de la lnucpcndcu­
t•ia, e11 las primera~< horas de In mndrugacla del 1°. de 
.Abt·il ele 1835. 

El General Valle Riestt·n era el hombre de confian-
7.:1 y MiniRtro de Guen·a del Genend Orbcgozo cuando 
6~te ocupaba la Pt·csidcncia ele la Repúbliea. Al insu­
n·cf'cion:m~e -?1 Genernl 'alaverry, Valle Riestra fné en­
vindo a combatirlo, y rcbcl:ulas contra él las fuerzas que 
comandaba, fué entregada al jo\'en Gene¡·nl, siendo pa­
:s:Hlo po1· las armm;. Uu episodio de e'to:-: años dani a co-
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nocer a los lectores el temple de las mujeres de esn é¡~o­
ea. 

Poco tiempo después del fusilamiento del General 
Valle Rie:;tra, y estando sus hermanos menores muy pe­
queños, estu116 una eontra-t'P\'Oiuei6n sofo<:adorn de In 
clcl General Snlnvcl'l'y. Ln ~eñorn Riestra rlel Valle: ma­
dt·e del mnlogrado General, deseando <·nsti~nr a los ma­
tadore:; de su hijo, orclcnó a Ramón y Migttel V ulle 
Riestr·n que se alistasen en las filas reyolueionarias, pat·a 
cuyo efe<'to puso eu mnnoR de éllos-el mayor uo conta­
ba 13 años - doR rifles, diciéndoles: "Vengar ln RH ngt·e de 
sn hermano". Ante eRta resolución, casi insensntn, mu­
chos relacionados rle In fnmilin aconsejaron a la señora 
que desistiera de su empeño, pero élln se manifestó 
illexot·able. Y sns clos hijm; se batieron contra las fuer­
zaR del General Snl:werry. 

Tal era el temple <le lns mujeres de entonces, he­
roíuas incógnitns que ncompañnbnn n sns mnriclm; y 
nmnntes en las m(dtiples moleHtias y sufrimientos que 
experimentaba en su IIZHl'o~n vida ese tipo criollo, ya 
perdido, que íué el montonero. Estas mujeres amamnn­
tnron los Gnw, los Bolo¡tnesi, loR Cnrreón, los Zeln, los 
Pnmncnbna. Sus hijas, años rnÚ!-i tnrde,-el nefnPLo 18íü 
y siguientes - portnunn fu-;iles bnjo las fnldaA parn apro­
visionar al ejét·eito qne conJantlaba en los Andes el viejo 
puma; formaban la:s ¡·uúouas de lus tropas pernanaR en 
campaña; encallecían sus mano:; co'liendo la burda cbu­
quetn del soldado. Y cuando la P;ttrin necesitó dinero, 
annncaron lo:; collares de suR gargantas, desprendieron 
los zarcillos de i'!Us orejas y haRta coTtnron sus cabello:; 
para que todo Re convirtiem en cañones que defet.tlicran 
al Pe¡•(¡ de la bota del invasor. 

Militar tatn bién como Ft·<tnci-;co lo fueron .JoRé­
rnuerto en la batalla de Ayacucho .Y ~1ignel, quien mn­
ri6 con el grado de Corouel del Ejército Peruano el año 
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101 1, en la ciudad de Li mn, después de casi 'j:) años de 
nctivof-1 se1·vicios, durantt' los euales tomó purte en t.ocloH 
loH hechos de nrmns de In época y deseru 1wiíó, c:ou hon­
radez acrisoladn, impot·Lnntes cat·gos públieos. 

Juana del Valle .v Gar"ÍH de la Riestl'll. casó c:on 
Lord Jorge .Martín Guise, noble inglés dcsccnclicnte de 
los Gni'a de Frnncin, llt•gado el año 1818 a co111hatir 
por la libertad de Sur-América, organizador de la Mnri­
nu de Guerra del Per(t-cle la que fué Yic•c•-AimirantP­
·'' lllllcrto heróic11 m en te el 23 de N ovicm brc tk: 1828 en 
el :t!:ialto a las fo•·tulcz:ts ele Guayaquil. 

La sangre de loH Guisn y los Vnlle Rit•stt·o, dió al 
Perú má:; tunle tmo de suA mejores hijos: el intt·épido 
nviatlor Jorge Ch;h·ez, muerto en su vuelo hcróico a 
tnt\'é" de los Al pe~. Jorge Chúvez DartttPII et·n tutunt­
nicto de Juann Jel Valle y García de la Ri~:srra y .Jorge 
Mttt·tín Gui~e. 

Domingo Vnlle Riel'!tra, hermano ue los anteriOJ'(!S, 
comenz6 la cnrrera ele lns nrnt:ts en el Ejército Real, en 
el que llegó al grndo ele Cnpitún. Pronttncindn In Jnde­
¡wnclencia del Perú por el General San M11t·tín, sirvió en 
la Armada Nacionnl, a Ót•¡f<>tt<'H <le Gui~c, t·on t•l que asis­
ticí ni ~itio de Guavnquil. en donde, como nntcs dijinws, 
el noble inglés hallara In muerte. 

Don Domingo '\rallt• Rie:~tra. que alcanzó el grado 
de Y ice-Al mir:.n te, fué el pl'i mer e m bnjndor q ne envió 
el Perú a E ·pañn n miz de los :-ucesol" del año 1866. 

Dió In vuelta ni muuclo en In fragatn de guerm 
''Antazomt~" v murió a la t'clnd de 80 años, en 1876, de-

~ ' 
janclu de su matrimonio con Doña Virginia La 'l'onc, 
vnt·ios hijo:<, de los cuales Felipe murió en In bntulla ele 
f-lan Juan y Domir.go Segundo nctu6 vnlerol'latucnte en 
la campaña del monitot' ''lltut~car" en la Guerra del 
Pacífil·O. 

Antonio y Rn111ón Ynlle Rie ... tra l'lin·icron en la 
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Armndn Peruana, lleg:mdo amboR n alcnnznr los galones 
de Cnpitanes de Navío. El último de eHoR trajo al Perú 
el primer bu1ne n vnpor que tuvo la EscnadrP. Peruana. 
Hijo del matrimonio de éste con Doña Manuela Corba­
cho fué el ilnstre músico peruano Don José Vnlle Ries­
tra Corbncho. 

Manuel Vnlle Riel'ltrn, hermano también ele los nn­
teriore:-J y de A.lejnn<lro, de quien tmtarcmos luego, fué 
oficial del Ejét·cito Real y sirviendo en las filas de éste 
combatió en Ayncu<'ho, nltimn y decisi··a victoria de las 
armas patt·iotns. 

Alejnndro, e¡ ue hnbín nctnnclo en el pronullcÍRmien· 
to de Tacno, sirvió en In Armada a 6rdenes de Guise, 
con el cual nsistió a la toma rle Gunynquil, recibiendo 
en sus brazos el cuerpo de su bravo cuñado cuando cny6 
herido de muerte sobre lu cubierLa de sn buque. 

Pasado el ardor bélico 1le nquell:t época, Alejandro 
V nlle Riestra se rndic6 en Arica y contrfljo matrimonio 
con Doñn Dominga Albarrneín, de noble y buena carm, 
de la que se destacan varios hijos muriendo her6icamen­
te en lns cam pañns de la Guerra del Pncífico. 

El héroe cuya vida vnmos n seguir fué el fruto rle 
esta unj6n, la que no alcallz6 la felicidad completa por 
la prematura muerte de la señora Dominga Albarrucín, 
acaecida cuando nuestro héroe era nn niño. 

Después rle la muerte de su esposn, Alejamho Va­
lle Riestra pas6 n Espnñn y Antonio, sn hijo, pennane­
ci6 en el Perú hasta que, siendo n n joven ya, decidió 
marchar a Europa en n n buq ne de guerra francél", con 
el doble fin de rcuniri"C a sn padre y dedicarse a la rna­
t'ina. En el trascurso rlel trabnjo veremos cómo se cum­
pliet·on los deseos de Antonio Valle Riestra. 
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El medio cwzbienfe. -Los hombres. 

Los primeroR pasoi-i de las repúblicaR hispnno-amcri­
cnnns fue•·on deplornblPI-l. Aeostumbradolol n th•jnr~c go­
Lcrnnr. no tomn111lo pnrtc en lm; re~írncJH.'H ndminiRtl':l­
tivos y gozando la molicie ele la~ ro~tumlm.>s \"ÍI'I'C\'Il:t­

IPs. <~u a IH.lo n ne..;tros n huelo..; ¡wetendici'On r•a 111 i un~- so­
Jo..;, no lo supieron hacer. Y vino una época ele J>a"io­
ne:::, de caudillaje c•¡·iollo. en la qne no :-;e lut'baba por 
iclcaleR político-; sino en tumo de lo: homhrcs. 

De e;,;ta niñt•z dcsc•IJid:Hla, de eAte andar V:tt'ilnnte. 
d<' loR contíunos tro¡ww•ws cle eHtas pcc¡noiins rcpílbli­
cnA, resultaron <'ojeras mo•·alc:-;, rnc¡uitisnlod<' idcaloR, 
deRnrrollo CRtanc·:ulo. nnernia, clebilidncl, pobreza. 

Tnl el cuerpo do llll hombre enfermo nl c¡uc :-;e ha 
npJi¡•:ulo renctiYos poclero~os: ngoniz:íbamos de resultas 
de la dro~a lihert~tdor:t. 

La lepra re\'olucionn ria a taeú Ce u t ro América, c·o­
mo a casi torlns las nut>vn~ repúulicas amcri!'altns. Con­
cretémonos a tratnr los mcrli:ulos clel siglo pn~ado. 

A fines tle 181!) golwrnahn los dcstiuos de Costa 
Rica Dou Juan Ra fncl l\lorn, quien, ronfonnc n In Cous­
t.itueión del país, se illl uía encargado del PodPI' ~~jc<"nti­
vo, como Vireprc~idcutc que era de la RL•píthlicu, debi­
do n la renuncia dt•l Geucnd .TosP ~laría Uastrn, quien 
de..,interesadanwntc dejaba la ..,jlla presi!ll'IH'Í:tl en ''ista 
de In oposición c¡ue hacían :1 su gobierno cierto..; elemen­
tos del país, oposit·ión manifestada abiertauwntc pot• las 
conspiraciones de Il<>reclin .Y Alahnela. 

Don Juan Rnfacl Morn no gozó de nnn beatífica 
pnz en el desempeño ele su cargo provisÍOllltl; todo lo 
contrnrio, se le atacaba duramente. a tal puuto CJlll' vió­
~e pn·ri:s~ulo a rclllli\CÍIII' ta m biéu In Prc ... iclclH'in. X o 
ac•cptada la renuncia por el Poder Legislati\·o, <•ontinuó 
Rll período pro,·isional hasta Mayo de 18.:>:3. fecha en 
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que, pmcticadn~ In~ elcccioneP) re::-mlt6 fnvorecido por In 
voluntad de sns c0ncindadnnos, empezando su período 
presidencia 1 de seis años. 

En Nicaragua la crisis política era m<ÍS ngndn. En 
1854 se habían prescn tado dos candidn tos a In Presiden­
cia de la Repúhlica: Don Francisco Ca~tellón, cnndidato 
leonenHe y Don Fruto Chamorro, grnnndi no. Electo el 
segm'<lo, pretendió, al término de Rll período, prolongar 
su gobierno de <lo~ años por cuatro má~; y smgi6 In gue­
rra civil, qncdan<lo NiC'nragnn en sitnnci6n azas rlificnl­
toPn, ya que al mismo tiempo que Cbamorro era. Direc­
tor Supremo reconocido por la Asamblea Constituyente, 
Cnf-ltellón era Presidente <le la República por decreto de 
Ir. Municipalidad de León, que lo reconocía como tul y 
q ne, ~demiís, deelnraba facciosos a los que Rostu vieran a 
Chamorro. 

Dcsencadenarln ht gnerrll civil se cometieron los 
mnyores excesos por amhnR ¡JU.rtes, pero todo hubiera 
terminado por aniquilamiento si la intervenci6n de By­
ron Cole y William Wnlket· no hu biern hecho tomar a 
la lnchu política un carácter internacional. 

William Wnlkcr, ciurlatlano norteamericano, uncido 
en Nnshville (Tennessee) el 8 de M<~yo de 1824, iu6 una 
fignrn por demás interesante. 

Grndundo en In Univen'1idnd de sn ciudad natal a 
los catorce años ele e(lad, estndi6 leyes, se recibi6 de nbo­
g:ulo y lnego hizo estudios sobre medicina en Eclimburgh 
y Heidelberg. 

Hombre extremadamente ambicioso, dotado de una 
inteligencia cl:lrn, de nna <Htdacin extt·nortlinaria y de un 
alma vnlero~m, no se content6 con los títuloR profesiona­
les que hnbín nc.lc¡uirido y dc~qmés de pmcticnr y ejer­
cer su carrera de mé1lico en Philndelphin, ingres6 en lns 
filas periouísticns de Ncw Orlenns. Emigr6 n California 
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en 1850; ¡;;iguió nllí sus trabajos diarÍ¡;;ticos y volvió lue­
go n su ciudad nH tal a ejercer n boga cía. 

Pero e::;te género clc vida no ern para 1111 lwm bre 
d<'l diwunistHO de Wnlket·, y en ] 853, dá el primer paso 
formal hacia la renlizución ue sus am bic·ioucs. Walker 
bntalla en las filas cs<'lnvistn~ de la Unión .Y dc~eo:;o <le 
triunfo de ~u partido, c·onci he el a treviclo pro yccto de 
conquistar Baja California y d estado de Sonom para el 
partido esda ,·ista. 

Yenc:endo mil cliftcultacles. con el valor y el tc~ón 
que lo acompañaron toda su vida, reune unn fuerza de 
a ven tu re rOl' y rle~em hn re a en tcrri torio mcxicauo, pro­
<' la mando, el 8 ele 1~ncro de 1854, repú bl icn i u de ¡wnclien­
tl' a loR rlos estados nombrnclol'l, cle la cuhl, por 1mpucHto, 
él ern Presiden te. 

Pero est:.t vez Wnlker 110 consigue triuufur. La mi­
I'Cria en q ne se hnlla ba y los n taques mexi<·n 110:-\ Jo obli­
gan a abandonar In empresa y re~resa a Califomia clon­
de reanuda sus trnbnjos en los diarios. 

Ya por este tiemporl Coronel Jil.,.alker era un tipo 
popular. El juicio que, a ¡.;olicitud del Gobiemo Mexica­
no, se le siguió por infringir ltu1 leyes intcmnciounles, 
lo hnbín hecho célebre. Los debntes de la Corte fueron 
pú bli<'os y m ny concurriclos y el veredicto de al.> sol u<'ión 
íué rPcibido jubilollamentc en su país. 

El frnca o d~ e:stn cmprc-.u no nb<~tió a Walkcr, 
qnieu, unos me:se~ dt·spuél' :le su enjuiciamiento :-;alía 
c·on 56 compañeros de aventuras hacia ~icnmgun, apa­
t'entemente n colonizat• regiones del I stmo, pero, en t·ca­
lidnd, en an:s:ilio de Castellón, quie11 se ltabíu cntcncliclo 
<'Oll Byrou Cole-:-;ocio ele Walket'- respecto lt ayuda 
extranjera para sostener Mil lucha contr.t '.JhlllliOI'I'O. La 
partida de la ex ped iciiÍn ele \Valker tuvo lugar el 4 ele 
Mayo ele 1855. 

Hombre culto. inteligente, audaz y experimentado 
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por rms empresas anteriores, cnnntlo \Valker lleg6 a Ni­
carngua se cli6 <'lienta exacta de In situnci6n. Vió la in­
decisión de Cm~tellón, apre<·ió la figum tie .Muñoz, jus­
tipreció la miseria reinante y ~e dijo que con tacto y 
el apoyo de su ''Falanje Americana", podría llegar a ser 
cluciio ele Centro Américn. 

La historia de sus cnmpnñas de cinco años es inte­
re~nntísima y hnce ~enLir por este hombre, al mismo 
tiempo r¡ne tlel'lprceio. atlmira<'ÍÓn. En su persona se 
abocan el solcludo humanitario que reRpeta In vida de los 
enemigos enfet•toos y el impulsi \'O q ne ordena fusilar a 
un compañero de armas 1;or un nc·to sin importancin; el 
fino y casi romántico ca11tor ele la flora ecuatorial y el 
fnriseo que invoca "In nyudn de Aquél sin cuya asis­
tencia todos los esfuerzos humnnos 110 son más que li­
geros glohulillos de un mar agitado y borrnscoso" para 
llevar n feliz término la obm más oprobiosn: esclavizar 
nn pneblo. 

Este hombre, de tnn complicada sicologí:n, expresn­
ba en sus memorins las he•·mo¡;as ideas de moralidad so­
cial que Aiguen, mientra:-; q 11e atropellaba todo decoro in­
teruacionnl; " ..... Y loi'J que hayan c~tntliaclo la legisla­
ción (le Califomia-no la:-~ imperceptibles leyes hijas de 
las pasiotu~s de purLirlo o del impmo interés, sino las 
que moralizan n. la societla<l y forman sus h:lbitos-pne­
d<'n exprel:!al' la capacidacl y asiduo trnbajo ele Parker 
U ri ttenden .... '' 

Sus proclamas son vibrnntes. Sus memorias llenas 
de interés y colorido; exentaR tlc toda jactancia. En to­
dos sus escrito¡; se hnlla sic m prc un sello rlc tristeza que 
ta 111 bién lw bín en su ro:;tro. Un retmto de In época nos 
lo muestra con un a frente m u y a m p 1 ia, ca bello o u dula­
do, cara oval, facciones muy f-inas cu general y, bnjo 
unns cejns pobladas, ojos pequeños de un mirar pro{un­
tlo y casi triste. 
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William Walkct· creyó lograda su amLicii)n el 20 
de ~luyo de 18.)6, fecha en que el Gobiel'llo de Wul<hing­
ton, que pre:o~idía Picrec, lo reconoció como PrcsidL•ntc 
<le Nicnrngua. Y ~e afinuó en su crccnein ettnnclo, el 3 
de Junio. la Cou vcuci<Ín ~ acionn 1 Democrcí ti ca le ex­
prc:--aba sus r-;impatías por los esfuerzos que había hc<'ho 
para n•genernr Xit•aragun. 

Su ~ueño hubiera :-;ido <·o~a real si Don .Jnnn Ra­
fael ~lora no dá el grito tic alerta a los cenlroamerica­
uos y no combate d,;noclada111ente al csclnvizador ex­
tt·nnjero. 

Largo sería untTnr los episodios de la enmpañn, lle­
ll a <le heJ'OÍstllOl-1, de n l'l'ojo, ele privaciones. Don .Juan 
Rafael ~1ora . el General Cuñns y los costarrit•en.:;cs to­
dos dan pruebas de un espíritu de combate aclmirahle 
c11 una uaci6u de suyo pacíficn. 

Se lucha coutrn los ciegos uicaraguen.:es; contra los 
fili bnsteros; con trn los <li plonuíticos; contra la peste y 
<lc:-;graciadnmen te, hasta contra los políticos an tipa trio­
tat~. El c61era obli~u a lns ltuel'ltes costHt'J'Ít·cnHcH n. reti­
rarse, se hace n ccesnrio ¡wclir nuxilio a las nacione¡¡ sur­
ruuericnnas (1), y cunndo Walker está gozando del triun­
fo, l\lora renuewt sus ataque¡.¡, esta vez ayuclado pot· las 
naciones eentronmeric,utns que al fin se han dado cuen­
ta del peligro. 

\Villinm Walker 110 desfallt>ce. Cuanclo In nmLición 
He adentra en el nlma <ll' un espíritu valero~o es capaz 
de todo. (Ved sino a Nnpoleón Bonaparte]. Ltl<'ha con­
trn ln ¡>este contra la, rwtnraleza v contra los hombres. ' ~ 

Al íiu cue. El l 0
. de Mayo de 1857, pnm evitar se r 

ca ptu rndo por los u a ti vos que le hn n derrotado, se en. 
trcga al Comandante Ht>nry Da vi~, U. S. X, y regresa 
a .K E. U. U. Su llegada allí tieM los caracteres de nnn 

[1] 1:1 Perú acude prontamcntl' con J.:rue~a t;uma de dinero. 
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apoteosis; !'le le aclama, se le felicita pot' la brillante 
campnñn. W ulker pronuncia elocuentes discursos, hslCe 
una activa propaganda en pro de la conquista <ll:l Nica­
rngna y logra volver a ésta, en Noviembre de 1857, co­
mandando la. Regun<la expedit•i6n. En Punta Arenns es 
arrestado por el Oomotlot·o Himm Panl<ling, U. S. N., y 
obligado a regresar n E. E. U. U. cou1o preso bajo su pa­
labra le honor. En sn país, el Presi11ente Buchanan lo 
exime ue su compromiso de honor y el audaz aventnr~ 
ro prenara la t('rcera expedición con característica tena­
cidad sajona. 

EH un hombre que no se doblega ante los mulos 
golpes de la suerte. Está en pleno vigor-cuenta treinta 
y ~;eis años de erlnd-y lut probado la comodidad de un 
::~illón presidencial. Sobre todo~ es un espíritu netamen­
te inquieto. 

No es de extt·añar pues que luego de una serie de 
tentativas fn.1stradas ~ogre snlir de Mobile, en Agosto de 
1860, <1i mando de la tercera expedición y desembarque 
en Ilondnras. 

En el río Aguan di6 sn última batnlln, qne fné sn 
último triunfo. Oo¡¡;ido más tarde, pot· el Comandante 
Salm6n, de la Real Annar.lu. Británica, fué entregado a 
lus a u torirlndes hond ureñaR. 

Wnlker sabía la suerte que se le espet'nba. En Oen­
tJ·o América, durante In cnmpaña filibustera, no se ha­
bía dndo cuartel y el jefe de ln "F¡dnnje'' comprendi6 
que moriría fusilado. En efecto, el día 11 de Setiembre 
a las siete de la noche, se le hizo saber q ne iba a ser pa­
sado por las armas. 

Sus últimoH momentos fueron un epílogo digno de 
su vida de va 1 ien te. N o tuvo u na p.tla bm de ruego 6 
pesar. Montúfnr no:-; dice que lo único que dese6 fné es­
cri bir. 
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A las orho ele l:t mnñnnn del 12 de Scticmhne fné 
conducido al patíbulo. 

"Oyó alguuos ~oalmos c¡ue recitaba nn Httet>t'dote, 
mnrcl1ó con ñrmezn, He eoloc·6 en el lngnt· clcl suplicio y 
rt>cibió la muerte eon t-xLraordinaria impavidez". [Lo­
renzo ~Iontúfal', "\Valkcr eu Centro América"]. 

Nadie se atrevcnía disentir el temple del alma rle 
estt' original ltH•hatlor. Para potler comb.ttirlo y vencer­
lo et·a necesario gnencar por lo má..; caro que el hom hre 
tii'He: la religi6n. el ho).{nr y In libertad. Go:üa Rica 
asomba·n cornbaticnllo a los filibusteros. Es un ftwrte 
baluarte de Ueutro América .Y stt interwnción eu este 
wmnto fné decisiY:t. 

Al lado de los costnrriecnscs lnchnban tnmhién ex­
trangeros. Uno de ''llos, Antonio Valle RieRtr·a. era un 
huérfano de padre y mndrc, nacido en Arica. Pt!t'Ít, el 
31 de Oc·tnbre de IS:W. 

'oldado por hcrcnci:a. hahientlo pnst~do su niñez en 
In costa, donde entr·e In. juventud dor·ada había vr.t·,larle­
rn pnMión por la murinn, .Y cqc•uchnmlo St'gurnmPnte en 
lnR veladas hogareñas el relato de las hnznña~; de Co­
C'hraue y GuiRe, este último All pnrientc polllico y lns 
nventnt·ns de sus padre~ y sus tíos, que acompañnt'Oll ni 
noble iuglés en sus rnnapañas, sintió c:~riño por el mar. 
e:-;p "viejo bol'l'acho" artífice de mil belleznr-; y clispcn:-;a­
dor ele mil sensaciones. 

El padre hnbía murc·hndo a España hncín nño~ y la 
ocnRi6n para verlo y clcdienr~e a la carrera HC prcsl•ntó 
magnífica con el arribo nl Perú de un buque de guerrn 
frnnc6s. Admitido nbordo, sn.li6 en viaje cm él .Y deP­
pués ele larga tt·nve~ín nrrih6 n Fmncia. Pcrmanc<'iÓ al­
gím tiempo en este país, pns6 lue~o a España cu hu.;ca 
de RU padre y muerto éste, ingrPsÓ en la mnrina nwrc''\11-
tc. Vasto y único cnmpo de nprendizaje de los marinos 
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de entonces, puesto que en el Perú no se hnbín estable­
ciclo convenientemente nnn academia de guena. 

Viajó mucho y con los viajes templó sn caracter. Jo­
ven y solo en la vida, ]Jllqo todo su empeño en ser hábil 
en el ramo a qne se había Clc,licado. Tntbaj6 rudamente· 

Los gajes de su pmfesión modelaron s11 cnrncter: 
lns largas navegaciones lejos de la co~tn, le enseñaron la 
paciencia; los fuertes tem pomle'1: la sereniclncl ante el 
peligro; las gn:Hrlins, la, responsnr!ilidacl ante el d~ber; y 
la solednd, el V<llor. 

A principios ele 1856, Antonio Vnlle Riestrn pas6 
por el puerto del Pncífico de Costa Rica, Punta Arenas, 
y se relacionó con el Gt'lleral Cañns. 

Ern entonces Vnlle Riestra nn mo'lo de 20 años, 
apuesto y garrido. De elevnda estatura, muy rnbio y '1e 
rasg-os fisonómicos muy finos·-casi femeninos--agradaba 
a cuantas personas con versaban con él. Sus modales 
distinguidos, nna sólidn. cultura, ndquit·ida en todas las 
tierras, y cierta desemvoltnra criolla, hacÍHn que impre­
sionara favornblementc a r¡Hien lo tratnba. 

Do11 Jo~=~é María Cnñns, un homb1·e en toda la ex­
tensi6n de la palahm, adivinó al otro hombre que había 
en aqnel aclolescente y le prestó su apoyo pnrn que se 
quedara P.n Costa Rica. Le fné ofrecido nn pne1=1to en la 
Cnpitanía de Punta Arenas, Vnlle Riestra lo aceptó y se 
estableció allí, en In tierra por la que lucharía mús tar­
de. 

A partir de entonces no se npart6 de esta naci6n si­
no cuando sucesos polítieos hicieron qne fuera depol'ta­
do. Sólo volvió al Perú lllHI vez en F:U vicln. Fu6 el año 
1870. 

Ligndo a Costa Rica por agradecimiento, procuró 
demostrarle sn grntitnd en cuantas circunstancias pudo. 
Y cnando 6~ta necesitó ele él para hacerle la gnerm al 
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inva~or ambicioso, Valle Riestra vertió :-.u sangre por 
élla: luchó en la guenn contra los filib.lstc>J'os. 

Tnles fueron CiltOs dos (•xtranjeroR- \Valker y Vnlle 
Riestra-que tuvieron figumf'ión en la gucna de 18.!)8, 
entre la pléyade de héroes ccn troamcricanos. Recia~ 
contextt:ras morales lus tle ambos, pero ique diferencia 
de icll'a lt':c; ...... ! 

El uno ILwhnbn en pro de la esclavitud y pn•·a 61la 
quería adneñnrse de los pLwblo1'1. El otro co111batía pnra 
consei'\'IU' la santa liberta 1 dl' una n:1cicín. 

El uno es el valor sit'\'Í!'IHlo n la ambición; el otro, 
es el <'oraje al se1·vieio de la vil'tml. 

\Valkcr poclr;Í tener el g<•sto de nn Nnpolcón Dona­
parte; Valle Rie,..tra no: es In lige•·a remini:><:encia de 
un G uill<'rmo Tell. 

~¡ Kant nnnlizar:l estos tlos hombres en ''Lo bello y 
lo sublime", c¡uiz<ls <lijcra qm• Walker es ~H'Ilo en su va­
lor ['e•·o Valle Ricstnt sublime en su desintcn!s. 

El /¡:roe. 

Una ~rnn ngÍ(ld'ÍÓn reinaba el día 11 <le Noviemhl'l~ 
en el puerto de Punta Arenas. 

lloml.H·c.;; tle todas cl:tses-marino~; militares, <·ivi­
]e<;-y aÍln mujt>rt's: ihan y venían <le uno a otro lado, 
trnslad:mclo hneia In playa vnriados objetos que ernu cle­
posilados en un bote. La épcwa que se Yiv111 y los su·tí­
culo:-: que ~e embarcahan-fusill•..;, municiotll's, víverc-.. 
vestuario-no deJ'ahan hwnr a duda: se trataha de una . o 
ex¡wd it·ión de gucnu cou tm el in vnsor. 

Jc~11 t'ft•do. El material béli<·o crn pnra el ejército 
di:'! Gencr;tl Cañas que combatía lejos n 1Valkcr y el cn­
cnrg:ulo ele eondnl'irlo. Antonio Valle Riestra. Comnn­
dautc clel hcrcrantín "Once d<> Abril". o 

El '·On<'e de Alll·il", de unn. nnogante ¡wqneñez, HO 

mecía en In~ aguas del hermo~o ¡~uerto en cHpern de HU 
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born. Adquirido pOI' el Gobierno <le Costa Rica y arma­
do con cnnlro cañones ele a 9, tenía c·>mo mi~ión poste­
rior a :m viaje fl San Junn ele! Sur, la ele interrumpir In::; 
opcmciones r¡ue Wnlker intentara realizar con el pnile­
bot ':Grann<ln''. 

Con nn n.ruor cnsi fehríl, hombre~, mnjeres y mnos 
ayudaban ni trnRlnclo de los materiales dt'>stinaclo~ a los 
qne, nll:í lejos, se bncía.n matar <lcfetHlienclo la Patria. 

El buque está listo. Suenan hre\'CS lus órdene::; del 
capiMn, nn joven torln.vín, ele l'impaticlls facciones y el 
nncln es izadn. Los hombre::> rlc mar clan In::~ veln¡:; al 
viento, se hinchnu éstas y el bergantÍil onle del puerto, 
tlespacio pr·i mero, más 1 ;gero lue~o ..... 

Ciento venticinco cot'nzones se elevan silenciosa­
mente a Dio~. Y a no suenan lns órdenes de los jefes y 
hay un silencio C<tsi religioso. TodoR los ojos e¡:;tá.n fijos 
en el puerto que se va q neclando carla vez mús lejos y 
en donde se agitan pañuelos y se escucbnn vítores y 
lla 11 tos. 

Es la triste escena de In pnrticla de nn hnque a 
CHrTI)>IIñH. 

En el bergnntí:n pmum los tlías y In vida ya siendo 
menos triste. Ahorn los se,·es y las cosas clcjauns son nn 
amnble recuerdo y se vive el presente. El pregentc. que 
se llamn el duro trabajo de a borrlo y el cleseo de com­
ba tes y glorin~. 

El pnhdl6n que luce en popn, cott los colores de 
Costa Rica, representa incesnntemcnle n la Pntrin que 
demnndn el heroísmo de :-;us hijos. El nom hre del ber­
gantín, recncrdo ele unn págiua glorio::.n de sn hi~toria, 

es n11 sostén para los que unvegan a bordo. Lns nobles 
fignrns Je Quir6z, Corrnl, Alvarnclo y Valverdc, parece 
que ncompañn11 nl buqnerilo, rctcmplando, con sus mn­
nos de héroes, el nrero ele ~us cañones, 

Y cada uno cumple con su delJet·, en espera de lo 
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que llegará. La flgtll'a del Comandante es digna del hu­
que y !"U tJ·ipulnt~ii)n. KxpL•rto. recto de accitín. valct·oso 
y sie111pre cumpliendo el prirncro su tlcber, da aliento e 
im;pira con fianza. 

El viaje ~<e hace duro. Lo~ fuertes <"lllth:tl-I<'Os de la 
rcgicín rlel'cargan <'Oll frecuencia, ocusionando las consi­
guieutes mole::;tia~. Sin t•mbargo. a bordo tl<'l bergantín 
n.tclic :-;e queja. Casi se diría que hay alegría entre los 
tripulantes. Una sana alegría: la que d:tl'l deber que :-e 
cumple y la convicción de estar tmbajatHlo en una mi­
sión noble .... 

················································ 
Llega el tlla 22 de Nnvil'm bre en el q m•, por <':ll<'ll­

los ele estima, se debía nrribur a San Junn drl Srtr. Unn 
bt·isa ligera sopla ele! )[. E. Ilay, en general, buen tiem­
po J el :'Once ele Abril'' corre hacia el puet·to. 

~ou las cuatro y metlia de la t:mle <'tuuulo, clcMdc el 
puente del bergantín, se avi.,ta un pailebot. Obsen·aclo 
por el Comn nclnn te rcsul tn 1Wr el ''Granada" ~l'ten t iC'i n­
eo toneladas UC regist10, dos CHITOilltda~ de ll Ü,-nl Rel'­

VÍCÍO del filibu:-;terismo. 
Dc1-1de que Re t'l~t'OilOl'e al lmqne que ~nlc de Ran 

.J uun del Sur, se comieni'.:tll cntuRia:-1tamcnte a bordo del 
"Oucc de .Abril" los preparativos para la acción. 

La tripulación :tc111le a 1-llls puestos de combattJ y cs­
pt~ra, ansiosamente, el momento del encuentro. Un si­
lencio profundo reina n bordo. De vez en ctttHHlo, la 
voz de Valle RiPstrn se deja escuchar dando una orden. 

El último pensamiento de cuela uno de c:o~m; valicn_ 
tes e::¡ <le despedidn pm·a los seres por quienes se va a 
morir: la madre, los hijos, la ntunda. 

A las ciuco y cuttrenticinco minutos de l:t farde e¡ 
"Once de Abril" izn ni tope el pabeJJ,ín ele Costa Hic.·a. 
El tricolor ·e despliega lltttjcstucNIInentc y todos aq ttc­
llos hombres juran sacrifi,•at·sc a su <;Ombt·a. 
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La noche se avecina. Corre prisa por ambas pnrtes 
y los dos buques marchan el uno hacia el otro. A las 
seis honts Lle 1~ t;mle están n 400 yardas y se rompe el 
fuego. 

El combate es enc..:nrnizatlo. En el "Once de Abril" 
no :::e descansa y la lucha se bnce alegremente, pues la 
victoria es segura. Los cnñones dejan oir su roncn voz, 
destroznndo los hombres y desga rran,lo los bnq u es. El 
"Once de Abril" hace agua por todas parte:;. 

Caen los sit·vientcs de las dotnciones de los cnñoncs 
pero los puestos no quedan vacíos, otro~ llliem bros de 
ln tripnlnción corren n ocuparlos, no obstante saber que 
correrán In misma Httcrte I:J u e sns predece:-;orcs. 

Entre ll>s qnejitlos de los heridos y los gritos ale­
gres de los q ne gozan y:t con In itlett (.le u na victoria, un 
hombre permaue<'c impasible: Antonio Vnlle Riestrn. 

Recorre el buque de un lado a otro y da una orden 
sobre el fuego de los cañones a los artillero~; nllá ordena 
al timonel ciet·ln maniobra; se acerca a rcco~er los (llti­
mos encargos de \lll moribundo ó bien levanbt un heri­
do. Todo en él es sereno, con In Rerenidnd de sn alma. 

Son lns RÍete de la noehe y el colll bu te prol'ligue con 
rlen nedo. Hace nnn. hora C'J u e se 1 nchn y yn los fi 1 i bus­
teros empiezan a dat· mnefltl'liS de agotamiento. Les fal­
ta municiones. 

En el ''Once de Abril", no obstante laR baja~, se 
continúa con el ardor febt·il del principio de In accióu, 
De pronto nu grito, mejor un alarido, se deja escuchnr: 
"¡FITEGO A BORDO ...... !" 

El momento es :mgnstioso. Los qne sepnn lo f)He 
significa un incendio en un buque en viaje, apenns Si 
pueden conc·cbir los cnrnctet es t.an horribles q He éste to­
ma cuando se tlcclarn en nn bnque de guerra. Por qHc, 
además del peligro del fu ego en sí, existe otro mayor: la 
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exploc;i6n de las ¡;antnbárbaras ó depósitos de pól,·ora 
del buque. 

En el "Once ele Abril'' hny tlll momento de indcci­
Hión. Se piensa en la e~;terilidad de tantas vidas sacrifi­
ca<lnl'!, de tanto tiempo de lucha. En Hlll<'hns bocas está 
la blasfemia contm el Destino que burla así una victoria 
} la va a convertir en una muerte horrorosn ..... . 

Pero en el buq nc cst<l un horu bre que encarna la 
'erenidad: .Antonio Valle Riestra no se ba turbaclo. En 

el silencio q,•e ha sucedido al nlarido anutH·indot· ele la 
tcl'l'i ble noticia se clcjn oit· su voz clnrn y firme que rla 
unn¡.¡ órdenes. Nombran ··arios miembros dc In dotnción 
c'omo encnrgndoR 1lc dominnr el fuego, qnc hn comenza­
do en proa y luego ordena t'ontinuar el colllontc. 

Al lado de Valle Riestra está el Capell:'ln clcl buque, 
presbítero Gocloy. El Pnclre Godoy hnbln n In gente, les 
dice de la resignación nntc lns dispo:'icioues cli\'inas; de 
la esperanza de poder dominar el ineendio y los decide a 
proseguir la lnchn. Y él rni:·uno, finalmente, toma un 
fusil y se aceren a. los eombatientes pnrn set· uno de 
ellos. 

No hn.y un momento más de vneiln.ci6n. So oye un 
entusiasta "Viva. Costa Hica!" y aquel puñado de bonL 
bres continúa luebando contra el enemigo, mientras los 
compañeros combaten el mar y el fuego. 

Trascurre una hora m:ís y el bergantín yn no eR un 
buqu<·. Es un confuso hacimiento de cmhívercl'l, miem­
bros humano~, armas, pÓI\'ora y mil objetos tli,·erlioS 
:\ITnncn.dol" por lns bnlas de todas partes: vestidos, vaji­
lln, trozos de hieno, palo~. 

El fueO'o ha avnr zado entretanto vorazmente y Va_ ... 
11e Riestra se da cucllt<t ele que no hay remedio para su 
huqne. Y, contt·aídns lns bellas Í:lcciones, espcnt, micn_ 
tras ~igue diRparnndo :-;obre el enemigo, que lo inevita­
ble suceda. 
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Y al fin, en meuio del negror de la not'hc, se eleva 
una llamara(la enorme, :.e escucha una explosión y el 
''Once de Abril" rompe sus li~<llluras con el pt·oceloso 
océano y se eleva, en pedazos, bncia In inmortalidnd. 
Va con él ll tripulación r¡ue lo supo deíentler ..... . 

El ciudadauo. 

Derrotado Walker por t•l Gcnerul José Joaquín Mo­
rn, el 1 Q. ele Mayo de 18.3i, había terminado la campa­
ña centroalllericana contra los ülibnsteros. 

Gobernaba Costa Rica clon J nan Rafael Mora q ni en, 
11 cnu,;n (]e abrigar tetnorcs de nn levantamiento coutra 
sn gobiemo, no halJía pocliclo salir a dirigir por sí la 
guerra contra Walker. Estabilizada la política intema 
se había presentado a Mora e;l asunto de límites con Ni­
caragua, parn dirimir el cual, íué a Costa Ríen una comi­
si6n diplomática nicarngiit'liHC presidida por el General 
Jcréz. Costn Rica, n su vez, había nombrado nl ilustre 
General José ~1aría Cañ<t~ <'01110 plenipotenciario. Esto 
ocurrían principio::~ de 1858 y cnsi simultáneamente con 
la llegndn. de Valle Riestrn n Punta Areuas, realizada en 
Febrero. 

El héroe llegaba enfermo de Pnnnntá y lograba vol­
ver gracia~ a la benevolenl'ia de n11 peruano que le faci­
lit6 los medio~ para éllo. IIalJ'ia perdido, para siempre, 
el uso de IO:-i dedos meñiques tle amlJns mnnos. 

U na vez en Costa Rica, e m lógico que se aproxima­
ra a los hombres qnc le hnbían nyutlado, que habían de­
positndo su confianza en él, llandol<.? el m:uHlo del "Ouce 
ele AIJril''; y pronto lo vemos laborando al Indo del prc­
~iclente Mora, o mejor dicho, tle sn protector, el General 
Cañus. 

Arreglados los asuntos de límites a que aludimos 
nntes, con un desinterés enorme por parte de Co:-:ta Ri­
ca, que cerlí1.1 territorios en aras de la uni6n ccntroamc-
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rieann; pro~igue sin tJ·opit•zo~ mayo re!' In :~~1m i 11 ist J':u·ión 
del fleñor :\lora, quien <.'ÍedÍln un segunrlo ,·iajc a .Niea­
•·ngua ~"On deseos ele al'l'eglnr ciertas negot'i:tcionc~ sobre 
el canal intenwc:í:nico. 

A. Antonio Valle Riestrn le cabe el laonot· ele aeom­
pañar al Pre~idente, en <~alirlad de intéqH·etc, y efcetíta. 
e 1 "inje en la fragata <le guerra francesa •· A ndromerle'', 
mandada por el Almirnntc Benard quien admira \' cele-' ~ 
hm al jóven y modesto héroe. 

Abandonado el proyecto del cnnr.l ideado por To­
maA <le Gamond, tlc acuerdo con Belly, ~ohrc los datos 
del plan nnpoleónico. vuelve el President<' Mora n Cos­
ta Rit·a ·' con él :::u in térprcte. 

Vienen luego los fatnlcs rlías de MorH, el pronuH­

ciamiento de los Coroneles Salaznr y BlutH'O y el t1·istc 
epílogo ele las vitlas de rlos hombre::; que lucharon deno­
dadamente por el bil'll de Costn Rica. )le tcficro al fu­
silamiento de don Juan Rafael .Mora y el Gt>tll'ral .José 
María Cañas, el 30 de SPtiembre y 1°. de Octubn•, rc¡.;­
pectivnmente, del nño 1860. 

Valle Riestra, c•on el enorme pesnr de la pél'clicb de 
HU nmigo y proteetor, 1'\C rctirn de las activiclaclPs políti­
cns y dedica sn:-; energía~ ele hombre batallarlor nl c·o­
mercio. Durante ocho años permanece lahráuclose 1111 

porvenir en In ca-:.t eomercial alemana de Juan Knohl', 
lo que le permite realiznr un ideal quiz~í" lnrgo tiempo 
nc:u·icindo: :-;n matl'imonio l'Oll In :señorita Cañas: hija cll'l 
infortunado General. 

Mejorada su situa<•ión ccon6rnicn mcrcccl :t c:-~tos 
nños de lueha en el comercio, pronto puecle n l'ltt vez 
fundar nnn t·nsa comercial en compnñín. de don Adolfo 
Knohr, que fué la que luego tl'abujú el muelle dt• Ptntfn 

A re nas y de:-em ba reó los m a teriale::; pnt'<l la coustt·m·ción 
del ferrocarril central. 

E:-<tos año;; y lo!' qne siguieron dc~pné~ de ~"ll viaje 
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al Perú-realizarlo en 1870-sn lir¡niclnci6n de la socie­
dncl d<> Knohr y su estabJc,•imiento en un negocio que 
alcanzó grnn prosperidncl. Ron de completa pnz y fclici­
dncl pnrn el cintlndnno Valle Riestm. Dedicndo a lns ta­
reas del comercio, respetarlo de todos y con nn hognr 
fe liz, Valle Riestra clebi6 Rn borenr por primera vez en 
su vidn el dulzor rle la clie'lltl. 

Lo~ que 1·ecuerélan su figura en estos tiempos, nos 
hnblaron de un hombre de Revcro continente, siempre 
irreprochablemente vestirlo, el cunl unía, a unn seriedad 
muy varonil. nnn exquisitez de maneras c1 ue bnda pen­
snr en sus cortesanos progenitora~'!, los marqueses de la 
Corte española. 

Este período de pnz no dnr6 pt\ra don Antonio Va­
lle Riestra. Toma parte en nnn con::~piraci6n contru el 
Presidente Guarclin y es desterrado en 1876. El lugnr 
de su destieno es Guatemnln. 

Gobierna este último pnís el General Barrios, quien 
col m a de atenciones n Vnl le Riestra y le hace promesas 
halngarlorns Hi se est.ltblecc allí. El no nceptn y a fines de 
1877 se traslada n. Cbiric¡uí <Colombia), con su fnmilia, 
dedicándose al cultivo del café. 

Pocos meRes pudo ver el cielo colombiano. El rlín 7 
de Abril de 1878 dejó de existir, lejos de sn pntrin tle nn­
cimiento y su patria adoptiva, cunHdo todavía estnba en 
edncl de lnchar por el bienestar de In familia que habí.n 
fonnndo. Mnri6 en suelo extraño y eu la triAte comli­
ci6n de desterrndo. 

Así vi vi6 Antonio Vn lle Riestra y Al bn rrncín, hé­
roe costarricense naciclo en el Perú. Ilnn pasado 69 nños 
ele su estada en el m11ndo y Co¡.¡ta Ríen, tierra noble, 
gnnrda celosamente su memorin. 

Nosotros, los que hemos visitndo ese pRÍs y senti­
mos el calor del hogar co!-!tarricense, hemos podido apre-
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ciar c6mo se recuet·da n Valle Riestra; los cnbnlleroRos 
hijos de esa tierra nos han hablado, con honda frase de 
gl'atitud, de su sacrificio .Y los ancianos han evocado ~->U 

gallarda silueta de luchador in trépirlo. 
Y a la evocaci6n de su nombre y su figura, hemos 

sentido palpitar en nosotros el cariño de Valle Riestra 
por Costa Rica, y hemos pensado que es bello derramar 
sn sa ugre pot· nna nación q ne sabe ser agradecida, guar­
dando con cariño los nombres de los que murieron por 
con se rv arle la vida. 



LAS ESPECIALI DADES EN LA ARMADA 

PoR EL TE~IENTE lo. PEDRO MAZUHE, A. P. 

N O TODOS los oficiales tenemos cualidades para escri-
bir nn artículo, pero sí todos tenemos mucbns ve­

ceR bnenns idea!'- e¡ u e por falta de prúcticn no las publica­
mos y callamos aquello que, en nuestro Rano modo de 
ver, es de pro,·ecbo para In institnei6n. Debido fl é~to, 

CA e¡ ne no pie nAo en lu crítlCa que este nrtí .. mlo pueda 
deRpertar; pienso tan s61o en las ventajas que puede re­
portar tnnto ni pen;onnl como a In .Marina. Impulsntlo, 
pues, por este noble sentimiento, expougo mi opini6n 
sobre In conveniencin de formar entre nosotros In E::;­
cuela Superior de Mnriun. 

El s6lo no m b1·e de marinn, nos trae a la m en te la 
idea de un oficial de gnarnin que, sob1·e el puente de na­
vegación, preso de lllovimientos inquietantes, trata de 
escndriñnr el horizonte con In esperanza de ver en me­
dio de In oscuridad de In noche el faro que lo guíe n lu­
gnr seguro. A p:·imera vista, ilusion!Hlos <~on este pensa­
miento, uos parece que el t~olo rol esencial del marino no 
es más que el de un navegador, y esto es creído, fatal­
mente, por In mayor parte, lo qne constituye un grave 
error. Deben tener presente los qne tal piensan, que 
cunlesquicra r¡ne sean las oeupnciones que le imponga 
Rn rnrgo, el oficial de mnrina es siempre un navegador, 
es decir, está capacitado pnra llevar In derrota de 1m bu. 
que do nue qniern que fuera; pero npnrte de estns guar­
dias y de ln nnvegación, el moderno oficial de murinn 
tiene múlti pies funciones qne cumplir, sobre todo en 
nuestra época, en qne el perfeccionamiento en el meen-
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nismo de los modernos huq u es de guerrn ha llcgaclo a 
su grado máximo .Y donde n pesar del adelanto de la 
ciencia, el factor humano uo se puede snstraer a este 

• .1 ¡{ • 
COllJUnto ue m,tqnmns, que bien se le pttcdcn llamar, 
sin t-emor a equivocarse, las mai'Hvillas nwcániens del I'Í· 
glo. 

Si nos detenemos a pcnsnr por breves momentos lo 
que es en la aetualiclad una nave de guerrn, nos daremos 
cuenta in mediH t,uucn te de la nece~idad i 111 pet·iosn de que 
haya en cada una de las :'lecciones de esta complicada 
márr ui na un oficial competen te, por q ne es mn tcria 1 rnen. 
te imposible que en todns cstns secciones o cnrgos se 
puedn desempeñar con ig11nl eficiencia uu mismo ofi(•in l. 

En todas las marina:o;, lo~ oficiales se dcdieau tnn 
s6lo al conocimiento pet·fecto de una de la~ r:11uas tle la 
profesión, y es en esta ramn domle va a se1· m;Ís eficien­
te y en la que se le debe emplear de pt·efercncia. Si en 
nuestra marina ¡;Íguiérnmos esta norma, conseguiríamos 
el lllttximo de rendimiento; puo aqní. donde nuestro 
personal es ''totlista'', la eficiencia es meno~ que en otras 
p•trtes, por más grande e¡ u e sea el esfuerzo reulizudo por 
ellos . .M u eh os crccníu que para el estncio aetual ele n uc~­
tm Marina no se necesita más, pero lm.> que tnl piensan 
lo hacen con ee-oí~mo, puesto que sólo vi ven el prc~;en­
te y no se toman la uwlestia de analizar cuál debe ..-er el 
futuro de ~la y el pnpel que está llamada a desempeñar 
er, el caso probable de que nuestras costt.s sean nmenn­
zadus por el enemigo. Amnrgos recuerdos nos ha deja. 
do In J,merra del 79 pnra no procurar que nt.e:-;tra .Mari­
ua sen grande, fuerte y modernn, lo que se couHigue con 
lu preparación inteligente de su personal y cfcetuanóo 
nuevas adquisiciones, (la nutumleza de estn~ ndq ui::>icio. 
ncs estaría suuordinada n un plan de constJ·uccioncs a 
cumplir en un númaro de años no mayor de ot'ho). Sólo 
entonce~ podremos constituír la principal defcn:o<a Na-
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cional, y digo la principal defensa Nacional, por que 
un país como el nuestt·o, de extensas costas y en el cual 
los principales recursos pura su sostenimiento le vienen 
del exterior, debe a toda costa mantenet• abie rtos sus 
puertos al comercio extranjero, y esto s61o se consigne 
por medio de una escuadra bien preparada que, a la vez 
que mantiene una protecci6u uecidida sobre el comercio, 
constituye el brazo det·ecbo del ejército. Esto podemos 
decirlo con orgullo, por que está demostmdo bastll la 
saciedad, tanto el 79 en que nnestras costas no fueron 
invadidas sino después de que desaparecieron las naves 
peruanas, cuanto con el resnltado de la ú 1 tima. guerra 
europea, y podemos decir por lo tanto qne un ejército 
qne no éstá ~tpoyado por la marina es un ejército falto 
de recursos. 

Nosotros, los oficiales de Marina, estamos obligados 
a velar por el engmudecimieu to de ella y por su eficien. 
cía para el combate; por consiguiente, cambiemos nues­
tro sistema Rctual, donde un oficial que hoy desempeña 
el cnrgo de artillería. ni año siguiente pasa a torpedos o 
electricidad, es decir, que hay qne saber de todo. Claro 
que hoy podemos desempeñarnos en cualquier cargo con 
igual competencia por que nuestros recursos son mny 
limitados, pero mañana, cnando nnevas adqnisicioues 
ven~:m n engrosar las filas de nuestra Armada, necesita­
remos conocimientos más amplios que los que hoy te­
nemos y no podremos ya abarcar con igual conocimien­
to las distintas ramas de nuestra profesi6n. 

Pensemos que los oficiales no se improvisan, el ma­
terial se compra con los últimos adelantos, y nl oficial 
debe prepn rársele para el manejo de ese material, de 
modo que cuando le toque actuar, vaya pleno de conoci­
mientos y no a principiar a adquirirlos. De aquí se des­
prende In uecesidud impres~indible de que se forme en 
e l día nna Escuela Superior de :Marina, por la que pasa-
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rían todos los oficiale~, con la obligación ele e~pe<'inli­
z:u·Re en una de lns ~iguientes ramas: Artillería, Sumer­
gibles, Torpetlos y electricidad, Avincióu RadioteleuTn-
f, ' o 
tn, Infantería de Murina. 

Eu esta eRcueln efectuarían los oficiales uH aprendi­
zaje teórico-prácti<'o que los ponga en condiciones de do­
minar la materia escog-ida. 

'· 
La organización de el'ta e~ct.el:t sería mnteria de un 

estudio serio, y ello le incumbe n la superioridad. Lo 
que sí me permito es dm· una ligera idea ~;obre cada una 
de las especialidades. 

.t11·t i lle1· í a. 

El Oficial dedicado a esta rarna estaría únicn .Y ex­
cluRivamente a cargo de la artillet·ía de aborJo. E~ esta 
una. especialidad snuHlmente interesante, pero ohliga 
también a los oficiales brevetados en ella a embtu·cnrse 
en lns naves que tienen como annamento principal el 
cañón, es decir en los ncoi'Hzndos y cruceros, donde ellos 
van a ser más eficieutes que en otras 1tnidndcs y donde 
no constituyen, por decirlo así la quinta rucdú de un 
roche. Esto priva a los ofiei:tles artilleros de una de su~ 
JWi nci paJe. as pi ntcione~. desde el momento e u q nc el co­
mmulo de lns peq ucñus na ves está descartado pam ellos 
.Y el de las nave."! mayores !-iolo lo desempeñan cuntHio ya 
Ron oficiales superiores. 

Sumergibles. 

La de sumergiuilista es In especinliuad que más se 
Ue~cn VUelve C:lUH día, COll la COIISt .'llCciÓll Í ll l CIISÍ Va de 
1ruevns unidade,'! de el'te tipo. Esta espccialidncl lleva 
aparejada también la del torpedi.·tn elect rici~ta, puesto 
'J ne su principal u r·rn;wten to es el to1 pedo, y la electri­
cidad tiene su p1·incipnl asieuto en e~tu~ unitlade-.. Esta 
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eRpet'ialidad tiene la halngiieña ventaja de qne el oficial 
llega a ser muy joven comandante de barcos que, nun­
flue pequeños, tienen un valor renl, pero no escapa tam­
bién n n nestra vista las i ncoruodidaues con que cuenta 
el personal en esta clase de unidades en detrimento de 
sn salud, y que por otra parte las campañas emprendi­
das en ellas son bastan te penosas. 

T01·peclos y Elect1·icidad. 

Los oficiales especi¡\Jizndos en esta rnmn tienen las 
mismns ventajas é inconvenientes que los anteriores, 
puesto que ellos deben ser embarcados en las nnidadeR 
que tienen corno armamento principal el torpedo y és­
tos son los snmergibleR. deRtroyers y en la actnalidnd 
los novísimos cruceros ligeros de 10,000 tonelada~, don­
de el torpedo desempeña, al ignnl que la artillería un 
papel principal. 

.Aviaci6n. 

Esta especialidHd, que bien se le puede llamar rlel 
futuro, está llnmnda a pouer ni servicio de las eRcnndrns 
su velocidad, bien sea cerca de las coRtaR 6 en nlta mnr, 
rol bnjo todo punto de viRta snblirne y peligroRo, que 
exige, n 1 Indo de bri lln n tes cualidades de pi loto, un sen­
tido marítimo mny profundo. Sn pnpel a deAempeñnr 
es m ny vnsto, ya sea como segmidnd, reconocí miento, 
direceión de tiro de artillería 6 bombardeo, el horizonte 
de la :winción es pnes muy grande y eRtá llnmndn a ser 
un porleroso balnnrte de las escuadras. 

Radiotelegrafía. 

E~; inrlutlable que los oficiale~; que se dcdicnn a esta 
rnma ele la profesi6n, reportnn grnndes beueficioR a la 
marina, pero u o e~; menos cierto también que ellos to-
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man con tal fanatismo este estudio, que retmltaría per­
j ndicin l hacer de ella un corn plemento de la rama torpe­
do-electricista. 

Infantería de :Marina. 

Este cuerpo no existe entre nosotros y bien podría 
formarae con personal propio de la Arm:ula. Constitu­
ye en otra::; marinas rama especial, que tiene a sn cargo 
la disci plinn de a bordo, el deporte y la artillería ele cog_ 
ta, que en todos los países del mundo está bnjo el con­
trol de In marina, salvo en el nuestro. 

ERbozo, pnes, a la ligern, según mi coucepto, una 
de las más premio:sa:s necesidades de nnestra Marina. 



ALGO SOBRE EL ENTRENAMIENTO 
DE SPOTTERS 

PoR EL ALFEREZ DE FRAGATA. ÜCTAVIO Ríos II., A . P. C. U. 

D URANTE el entrenamiento de spottet·s del año 
pr6ximo pnsnuo, puclc tomar algunas notas sobre 
la manera como se efectuaba y de que errores 

adolecía. Hoy, a insinnaci6n de uu Jefe de la Armada, 
las publico con In esperanza de obtener en el futuro, una 
mejor preparaci6n de los q_ u e más tarde desew peñarán 
tan delicado puesto. 

En mi concepto, el entrenamiento deberá seguir un 
plan en el r.nnl se vnyn desarrollando paulatinamente, 
tanto las cnnlida.des naturales del Spotter, 6 sea, sus 
condiciones Iísicas, como también sus condiciones men­
tales. 

El plan a seguir set·ía: 
l.- Selección de Spvtter. 
2. -Conocimientos de sus obligaciones. 
3.-Aprecinci6n directa de las distancias, demoras, 

rumbo y velocidad del blanco, rumbo y velo­
cidad del viento. 

4.-Entrennmiento sobre la lona. 
5.-Problemns. 
6.-Entrenamiento efectivo, 6 sea, el que se prac­

tica en los ejercicios de artillería. 

Selecc'i6n de Spotte1·s. 

En la actualidad los Spotters son escogidos al azar 
entre los Oficiales de la dotaci6n de un bnque,de manera 
que, el Oficial escogido corno Spotter, puede muy bien 
carecer de las condiciones requeridas, 6 tenerlas en gra­
do no rnny desarrollado. Por otra parte, en c~si todos 
los buques, solo se ha entrenado n un solo Spotter, sin 
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tener en cuenta que mny bien puede éste enfenunrl'e en 
v1speras del ejercicio redundando ésto en pet·juicio de 
resultados fáciles de preveet·. 

Lo. selección podrín efectuarse del siguiente modo: 
En cada buque se reunirá una junta compueRta 

por dos ó tt·eR méclicos (le la Armada, del Jefe de Arma­
mento y del 2o. Comandante que la .)residirá. Esta jun­
ta procerlerá a tomar exámer. de las condiciones rer¡ ueri­
dnR para nu Spotter y que según el Re~htmento de Tiro 
son: 

a] Buena vista. 
b] Decisión pnm dar sus órdenes. 
e] Rápida ejecución y concepción mentaL 

El exámen de las libretas sanitarias c1e los Oficiales, 
nos indicarán quienes son los que tieucn mejor vista. 

En cuanto u [b] y [e] con la observación del OH.cial 
en todas las actividades de abortlo~como también por me­
dio de los "Mental Test'', se obtendría a los que poseen 
estas cualidades en mayor grado. 

De este grupo se eRcogería a los Spotters. 
La importancia de entrenar n varios Spotters está 

fuera de toda dudn; en efecto, en el mismo ejercicio Anti­
torpedo vemos que cada Control "espotea'' HU grupo, lue­
go cada uno de ellos rlebcrá est:u cnpacitado para corre­
gir sn tiro 6 Jo que es lo mismo, se habrá entrenado co­
mo Spotter pnra poner llenar su cometido. 

Si en nn simple rjercieio, vemos la importancia de 
tener varios Spotters, e11 el caso real de nn combate to­
davía es mucho mnyor, pueRto que, muy bien puede sn­
ceder que el único entrenado quede inutilizado perdién­
dose por consiguiente todo e1 tiempo empleado en su 
prepnmci6n y perfeccionamiento, restando por otra par­
te, nnn gran eficiencia al buque durante In acci6n, ya 
que otro Oficial que no está debidamente preparado ocu­
parín el puesto vacante. 
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Conocimiento ele sus obligadones . 
Es indudable que el conocimiento de lo que se va 

a desempeñar, sigue iumedintamente a la selección; co­
mo est.a iu::;trucción está ya delineada en el .Manual de 
Tiro, llle concretaré a copiarla. 

Todo Rpotter debe conocer. 
l.-Obligaciones en los diversos ejercicios de tiro, 
2.-Sistema reglamentE rio de <.lar correcciones. 
3.-Uso de la tenninologín de tiro. 

Una vez que )o¡.; Spotters !'lepan touo lo indicndo 
arriba, estarán listos para proseguir el entrenamiento. 

3.-Apreciaci6n directa de las distancias, dernoras, etc. 

El único objeto propuesto en esta parte del entre­
muniento, eR el de conseguir qne el Spottcr pueda apre­
ciar rápidamente distancias, demoras, etc., directamente 
sobre el mar. 

Para conseguir lo anterior necesitamos de un blan­
co móvil y de la seguridnd tlc poder cumplir el entrena­
miento. El Cnlluo se presta nclmirnblemcnte, pnes reune 
las dos conrliciones. Exnminando el Plnn de Trabajo!'! 
de la Escuadra veremos que los buques permanecen en 
el Calln.o una gran parte del año lo que nos da la segu­
ridad de poder en m p li r el plan tra zndo; por otro lado, el 
gran movimiento comercinl del puerto nos proporciona­
rá el blanco necesario. 

Aprovecbnntlo la entrada 6 salida de los buques 
de ln rada, los Spotters in1n a su pnesto de observaci6n. 
Del mismo modo, el Oficial Telemetritüa .Y el Oficinl en­
trenador de Spotters, oeupnrún el telémetro y el taxíme­
tro respccti\·amente. Estos últimos, en los primeros 
días, se concretarán a leer diRtancins y demoras del 
blanco, las cnnles, se las comnniearán por medio de la 
tubería :H·Ú!'lticu respectiva n los Rpotte1·s. Cunndo a jui­
cio del Entrenatlor de Spotters, éstos ya están lo snfi-. 
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cientemente entrenndos como pat·a poder desempeñarse 
solos, se pasará al procedimiento inverso, 6 scu, que los 

. Spotters darán distancias y demoras del bla neo, sirvién­
donos el telémetro y taxímetro como con trolndores. 

Una planilla como la mostrada abajo nos servirá 
como punto de referencia del estado de adelanto de cada 
uno de los Spotters. 

Planilla No .......... .. 
B. A. P .................................. .. 
Fecha .................................... .. 
Nombre .................................. . 
Condiciones del tiempo ........................... .. 

N. de or- DISTANCIA Error absoluto DEMORA Errcr abseluto 
de la 

Obserricl6n 
den de ----.---1 de la 1------

la salva Teteméh1ca Apreciada Obsenaci6n Taxlmetro Apreciada 

1 ........................ ················ ........................ ·················· 
2 ............ ..................................................................... . 

3 

4 ................. ...... ................ . 

5 

6 ................................................................................ .. 

7 
8 ................... ................... .......................................... .. 

9 ................................................................................ .. 

10 .............................................................................. .. 

Suma de los errores ................................. . 
Error promedio ...... .. ................. ......... .... . 

Firma del Oficial lnstrnct•)r 
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Las planillns del mes, nos indicarán el progreso ob­
tenido o su estancamiento, puesto que los errores abso­
lutos a medida que vayan siendo regulares y rneuores, 
mejor será el Spotter y lo contrario, cuando los errorl3s 
sean irregula1'es. 

En cuanto ni rumbo y velocidad del blanco, se ten­
drá que aprovechar de los ejercieios generales de artille· 
ría y sería bueno establecer que del mismo modo que se 
comunica al Control cuando se comunica rumto y velo­
cidad del l.Jianco, se le avise al Spotter para irlo habi­
tuando. 

Los cmobim; de rumbo, salvo dos cnsos, pueden ser 
fácilmente uetennimulos, solo hny que tener en cuenta, 
cómo varía el ángulo formado por las visualeR del ob­
servador ll los palos del l.Jlnnco; 1Ú el úngnlo aumenta o 
disminuye gradualmente, el buque signe u. rumbo, por­
que esta disminuci6u o aumento no es otra cosa, que 
una función del rumbo del blanco con re:;pecto al ob:;er­
vador; pero si el ángulo varía bruscnmentc, nos iudicará 
qne el buque ya no sig-ne el mismo rumbo. Los dos ca­
sos difíciles <le apreciar son Cllimdo el blnnco está n grun 
tlistancia, o cuando lo$ cambios de namuos son relativa­
mente pequeño:;. En esto:; cnso:;, solo la observación fre­
cuente, puede darnos alguna segu ridaci. Los Spotter po­
drán aprovechar de los ejercicios táeticos panl IHliestrar. 
se eu la. determinación del momento preciso del camuio 
de rumbo. 

En la planilla h 3mos pue;-;to un párrafo para las 
condiciones de tiempo, esto no obedece a otro fin, que el 
de procumr que las observacione!'! sean efectuadas bajo 
las condiciones atmosféricas más variadas posible, esto 
es de gt·an impo1·tancia para nuestros Spotters, puesto 
que ellos están llamados a actuar ~enerahneute en nue:;­
tras costas, las cuales, durante ciertas épocas del año se 
cubren de neblina. 
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Para determinar rumbo y velocidad del viento, po­
urá usarse el pequeño apamto ideado por el Teniente O. 
Nimitz. ("Revista de Marino" de Setiembre y Octubre 
de 1926.--".Modo de hallnr el viento venlndct·o". Tt·adu­
cido del "Proceeding:;'' por el Teniente lo. Guillermo 
Thomberry, A. P.) 

Tiene la ventaja este aparato de encontrar rápida­
mente el rumbo \'erdndero y \'elocidad del viento. Con 
un poco de práctica: ¡;:e puecle obtener esto~ dato~, en 
menos de diez segundos. Si referimos el rumbo del vien­
to a nuestra proa, tendremos el dato casi exacto que 
mtutdaremos a lu central pam el cá-lculo de In, corrección 
lateral. 

4.--Entrenamiento sobre la lona. 

La manera como debe de llevarse a cabo est(> entre­
namiento ya esttí detHminntlo por el Reglamento de Ti­
ro, pero habiendo observado durante el mismo, dos erro­
res, los cito para que no se vuelvan a repetir en lo sn­
t:c::~tvo. 

El año pasado todos los Spotters de la Escuadra se 
entrenaron en In lonn del B. A. P. ''Almirante Gran" 
siguiéndose para todos nn mismo plan, lo que di6 por 
resul tndo, falsas n pr('ciaciones de varios Spotters, pues 
no se tuvo en e u en ta: 

1 °.-Diferencin ele alzas de los buqnes. 
~0.-Diferencia de altura de los puestos de observn­

ci6n de los Spotters. 
No todos los buques tienen su platillo de deriva, 

graduado en la miRma forma, así veremos que el "G rau", 
''Bolognesi", "Lima'' y en la actualidnd el "Rodt·iguez" 
tienen :;u platillo grnduado para nudos de velocidad del 
blanco, lo que no (>S lo mil:lmo que la de los submarinos 
que está dada en milímetros. 
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Sucedi6 este caso: 
Se simulaba un pique a In derecha o izquierda del 

blnnco y a una Hepnrnci6n de un blanco. 
Di~tancin de tiro ..... X 
Ahora bien, se hubín cnlculndo una tablilla: parn 

esa distancia, y para un blnnco de longitud L; en In que 
un tiro que cayera a la izquierda o derecha y a llllH se­
pnrnci6n del centro del blanco, igual a la longitud de 
éste, f;e corregía con nn movimiento de n graduaciones 
del platillo de deriva a la derecha o izquierda, pero, es­
tas n grndunciones no r.orrespomlen a las n1 graduacio­
nes del platillo de los sublllarinos; por consiguiente, al 
Spotter se le en treun bn con un error, que, si él no lo 
conegía, lo aplicaba en los <jercicios de tiro. 

Si en lngnr de tener una sola tablilla, se hubiernn 
calculndo dos. una para cada sistema de alza, el Spotter 
hubiera estndo mejor preparndo. 

El segundo error se establecía, por usar una misma 
ultura del soporte del nntcojo. Si solo se hubieran en­
trenado los Spotters del "Grnu" y ' 'Bolognesi", este he­
cho no hubiera tenido importancia, ¡;ero tratándose de 
los Spotters de los demás buques, sí: puesto qne la altu­
ra de observaci6n de eHtos últimos, difieren sensiblemen­
te de la de los primeros. 

Haciendo el soporte corredizo, se podría colocar el 
ante ojo a la al tu rn 11 u e le corresponde. En In Escuela 
Naval del Perú existe una mesa, que se utiliza para el 
entrenamiento de Spotters y que reune todns las condi­
ciones necesarias, entre ellas, In del movimiento del so­
porte tlel anteojo. 

5.-Problenws. 

Esta sería ln última etapa del entrenamiento preli­
minar. Los problemas serán tl bnsc (le cnsos probables, 
que pnedn.n presentarse al Spotter durante el combate y 
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sobre todo, ~on unidades de la misma clase, de manera 
que cuando llegue el caso, pueda rápidamente concebir y 
ejecutar laiJ correcciones, puesto que él, por los proble­
mas en que ha entrenado, se ha encontrado en situacio­
nes parecidas. 

6.-Enb·enamiento efectivo. 

Es la aplicaci6n de todo lo aprendido en el entrena­
miento anterior al tiro efectivo. El Reglamento de Tiro 
va daudo hasta en sns menores detalles todo el proceso 
que se debe seguir. 

Todos los conocimientos adquiridos por un "epo­
tendor", podrá ponerlos en práctica dnrnnte los dos ejer­
cicios de tiro del año y la experiencin que de éstos ob­
tenga, le servirá para desempeñarse mejor en los poste­
riores, a la vez que con ello puede formar su prestigio 
como tal. 



CONVERSACIONES SANITARIAS 

Lo que el Oficial de Marina debe conocer sobre 
el peligro venéreo. 

PoR EL CAPITÁN DE CoRBETA DE SANIDAD CÉSAR 

VALDEZ, A. P. 

G OZAN lns enfermedades venéreas del triste pri vile­
gio de ser consi<lel'<.tdu~, como vergonzosas, y me­
recer el desprecio gener~tl, obligando a las per:::o­

nns que las padecen a ocmltar su mal, que es juzgado 
por los rigoristns e ignorantes como oprobio. 

Tiempo es yn de qne estos prejuicios desaparezcan 
y tocan los méclicos y a los dirigentes de las colectivi­
dades, romper aquellos nñejos conceptos. Por eso es un 
rleber de los oficiales de Marinn, superiores o subalter­
nos, imbuírse y trasmitir n sus subordinarlos la iclea de 
qne las enfermedades de los 6rgnnos genitales son males 
que nacln tienen de rlelictuosos, que o.l ignnl de las otras 
enfermedades no deben avergonzar a qnienes lns sufren, 
no tenien(1o por tanto por qué ocultnr su mnl; así se 
conseguirá flue el tripnlnnte tímido o ignorante puerla 
rleclnrnr su nfecci6n a tic m po y ser a tenrliclo oportuna­
mente, ya que de la oportunirlnd en el trntnmiento de­
pende el éxito de In cnrnci6n. 

Las enfe1·medarles ven6r~nR, si bien son como tonas 
las otras en fermedndes, tienen sin e m b:ll'go In pnrticn­
};tridad de propagnrse eadn dín máH .Y más, siendo eRtn 
difnsi6n alarmante y de terribles conRccuencins pnrn el 
jnrlividno, para la familia, pnrn ln sociednd y pnra la 
Nnci6n. Lns esturlísticas nos dicen como avnnzn el mal; 
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los especialistas ven a diario sus consultorios llenos de 
j6venes de las clases acomodadas reclamn ndo su auxilio, 
lns clínicas particulares atienden ceutennres de personas 
de ambos sexos ntacados del mal venéreo o sns conRe_ 
cnencias, los hospitnles de caridad se han visto obliga­
dos a crear consultorios especinles pan.i. eRtas dolencias a 
fin de descongestionnr lns flalns que resultan insuficien­
tes, los médicos de talleres y casns de reclusi6u curan 
un número abnnnmlor de afecciones venércns; los ciru­
janos militares saben muy bien el enorme porcentnje de 
portadores del mal en el ejército, y la Sanidnd Naval lu­
cha sin descanso eontra el gran número de caRos de Sífi­
lis y Blenornlgia qne se atiende en el Hospital y en las 
enfermerías de los buques y que hasta se pasean impn­
nemen te por las cubiertas de nuestras Nn ves de Guerrn 
y dependencias de In Armnda. En presencia de eRte azo­
te, que alarma, todo hombre de bien está obligado a 
contribuír a combatirlo .Y para ello hay que hacer dos 
cosas: 1 Q., Prevenir y circunscribir el mal y 2°., curar los 
casos r¡ue se presenten. 

En cuanto a lo primero es un deber de los médicos 
y de toda persona culta, más, si tiene a su cargo el cui­
dado de colectividades como soldado~, marineros, cole­
giales, etc., instruír a su~'> subordinados soLre el peli­
gro que corren, pnra que puedan huír ele él. Por lo de­
más, toca a los Poderes Públicos, por medio de leyes y 
disposiciones severísimas, defender del con tngio a n nes­
trns generacioue!-l. 

En cnanto n la curnci6n; si el mal por desgracia ha 
surgido, como sucede tan a menudo, es p reciso que el 
enfermo sepa que 110 es un parin, que no es un rlesherc­
dado de la consideración de los demás, que no debe ocul­
tarse como un culpable; es necesario hacerle saber que 
sn mal por serio que parezca tiene remedio, que la me-



258 Revista rle lrfa1·ina 

dicinn puede cut·r.rlo o ntenunr sus &ufrimientos y que 
pot· lo tanto 110 tiene por qué alarmarse ni desesperar. 

Con el objeto de vulgarizar estas ideas me propon­
go en unn serie de n rtículos exponer el concepto actual 
de In Ciencin sobre el mnl venéreo constituído por la 
t.rindn pntol6g-icn: Blenorragia, Chnucro Simple y Sífilis, 
qu~ Venns, la divina. cobija bajo sn nombre. Enferme­
rlndes di (eren tes por su gl'l\ vedad y modulidarles, cada 
una <le Ins que merece un especial capítulo por orden de 
grnveélnd. 

I 

El Chancro Sirnple, Ohanc1'o Blando o Ohancroid~. 

Es una enferllledud cnrncteriznda por ulceraciones 
de la piel o ln mucosa •lel aparato genital o del ano, pu­
diendo preHentn.rse, aún qne muy rarameute en otras 
partes del cuet·po. Se In auq u iere el 99 % de las veces 
por contaminnci6n durante el neto sexu11l, 

Por mucho tiempo, fué confundido con el chnncro 
duro o sifilítico, pero, tles<le 1850, gracias u los tmbnjoA 
de Hun ter y Ricnrd, han sido perfectamente diferencia­
dos; estribando la principal diferencia, en qne mientras 
el chancro blando es una afección local que no vá más 
allá del sitio donde radica y que una vez curado nada 
dejn rle traA rle sí, el chancro duro al contrario, es el ?ri­
mer período de la sífilis, enfermedad genentl a todo el 
organismo, qne annque el chancro duro desapnrezcn, 
el mnl sigue propagándose por lu sangre a los demás 6r­
gnuo~ pam rlespués pasar por herencia n los hijos del 
enfermo. 

Ile dieho que el contagio del chancroide se hacf' 
por inoculación rlnrnnte el coito, siendo muy favorecida 
por cualrrnier grieta, escoriación, herida, rasguño y ci­
catriz, nuuqne 6stos sean tnn pequeños que hayan pa-
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~ndo de~apercibic1o~. El chancro blando e~ muy conta­
gioso y no solo ~e contamina de individuo a individuo, 
sin6 que la misma pcrsonn puede nutol~ont.agi:H·se y 
prcsentur una verdadem lcgi6n de ulceracionc:-J uaci1lns 
unas de otríls que se extienden por todo el npat·ato ge­
nital y por los muslos. Eslu plurnlidnd :;irve tttmbién 
para dif~renciarla del chancro duro~ que, siempre e:; :soli­
tario y que una vez contt'fitllo. no permite que se pre­
sente más chnncro duro durante toda la duración de In 
sífiliR; pero, un enfermo de chancro duro, puede contrner 
otro ú otros biandos, como el portadar de la úlcem l>hm­
da. puede contraer una úlcern indura.da, por tanto UIHl 

sifiliR. Se ha dicho con razón, que el chancro simple mua 
la vida en familia y que "le gusta vivir rodeado <le sus 
hijos y sns uietos''. 

La enfermedad que me ocupa, tiene por gmn alindo 
a la suciedad, por eso, es menos frecuente en las personas 
que tienen hábitos de aseo, que en las cla~el! menestero­
sas y descuidadas. Se le observa. con más frecuencia en 
los consultorios gratuitos que en las clínicoR particuln­
res, es más común entre los Roldados y mnri11croK, que 
entre los clases y oficiales <le mar, y es rarísimo en las 
oficialidades de mar y de tierra. 

No respeta el chancro blando ni sexo ni raza; en 
cuanto n la edad, In más expuestn, es aquella época de la 
viclll en que son más frecuentes los contactos sexuales. 
Riendo entre los portadores del mal más numero~os los 
Roltcros que los casados. La prostif;ución chuu]cstinn 
es la. mayor ea nsn de su propagación, fa vorecitla por el 
poco aseo; observú.nclosc a veces eu forma epidémicn en 
ciudades sujetas a grandes cambios de población, como 
sucede en 6pocas 1le fiesta, ferias, exposiciones, movi­
mientos de tropa, de~embat·que de tripulaciones, etc. 

El agente de e~te mal, es un microbio específico lla­
mado el estrepto bacilo de Ducrey que fué de:scu bierto 
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por el Ba<'teri6logo de este nombre el año 1889. Obser­
vado al microscopio presenta el estrepto bncilo In for­
mn de bastoncitos con sus extremiclades redoncleudns, 
unas veces se presentan aislados y otras formando gru­
pos en montón 6 en forma de cadenas más 6 menos lal'­
gns. EH un microbio fácil de clefltruír pues no F:Oporta el 
calor, nna temperatura de 42 a 50 grnclos, bn~tn para de­
bilitar n'ipidnmente su virulencia, pero en cambio so­
porta bien el frío y la hu mednd. 

Síntomas.-Desde el día siguiente a un contncto 
sospechoso se desarrolla a ui•:el del sitio contnminado, 
una mn ncha roja a l cent.ro de In que se not.a una veji­
gnita. llena de un líquirio claro, [vesícula] el líquido se 
va enturbiando hnsta tomar el aspecto ele pns, constitu­
yendo un pústula c¡ue pronto se rompe, para dar lugar 
a una nlrernci6n de In piel, quedando, el chancro blondo 
formado hacia el enarto 6 quinto día. Este cantcter de 
rápidn npnrici6n es muy útil, pnra Llifereucinrle de .·u si­
milar, el duro, pues éste solo aparece, mncbos díns y has­
ta semanas después del coito ¡;ospechoso. 

Una vez constituído el chnncro simple, preRentn el 
aspeeto ele u na ulceración regulnrmen te redondenda ú 
oval de borues rojos, sinuosos, como cortados a pico y 
despegados del fonclo, el r¡ nc presenta nn color gris ama­
rillento como carcomido, aufrnctuoso y con granulacio­
nc::.; el pns es abundante, n veces endureciéndose en la 
superficie, formn una especie de coHtra. Ln ulceración 
repo~n sobre uun bnse blnntla como hinchaJa, pastosa 
pe'ro mmca thtt·n. El menor contacto provoca en el 
chnncro blnndo grnndes dolores a diferencia del clnro 
q ne es indoloro. 

Al cnbo de nnn iS al~nnns semnnns, el fondo de la 
úlcern R<.' limpin y enrojece, los bonll's se pegan, la ul­
cernción ~'le llena y se opem la cicatrización. Son nece-
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snrios de veinte a treinta días, para curar un chancro 
simple de mediana dimensión. 

Con respecto a su grnvedad, diré que es la mas be­
uigna entre las eufermedaues venéreas, aunque a veces 
suele tomar caracteres alarmantes y terribles complica­
ciones como la ericipela y la gangrena, a·lemús, propa­
gánuose la infección por el tejiuo liufático constituye la 
adenitis en el pliegue de la ingle, que es un tumor dolo­
roso rojo fluctun n te, que puede llegar hasta la su pura­
ción y que vulgarmente es conocido con el nombre de 
incordio que algunas veces exije una in tervenci6n qui­
r(ngica para evnruar el pus. 

Los ca mete res m2.s sa!Lnn tes pat·n diferenciar un 
chancro duro de uno blando Ron : 1°. La época de la apa­
rición; el blando se presenta al siguiente dín, el duro a 
loR veinticinco 6 treinticinco días y hasta los sesenta 
en los casos tardíos. 2°. El chnncro dnro es siempre úni­
co, el blando puede ser múltiple. 3°. El chanct·o blando 
es nnn úlcera de bordes despegados como cortados a pi­
co y de fondo anfractuoso; el chancro sifilítico es un 
end 11 recimien to de la piel 6 las m u cosas en forma salien­
te corno un botón, t ienen, en el vértice de In eminencia 
una ulceración con bordes, que forman una especie de 
corona. 4°. El chancro blando, presenta un fondo gris 
amarillento con secreción más 6 menos abundante y 
granuloso, el fondo del siíilítieo es rojizo luciente, lizo, 
casi sin secreción. 5°. La base del chancro simple es 
blanda, la del sifilítico es indura<la y se deja comprimir 
entre los dedos dando la sensación de un cuerpo duro. 

En cuanto a los métodos para evitar y curar esta 
eníermedHd, ser~ín expuestos al finalizar esta serie de 
artículos junto con el tratamiento pnm las otras enfer­
medades venéreas. Pero por adelautado d;ré que la lim­
pieza es el peor enemigo de este mal y que llegará n 
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evitárRele si se tiene cuidado de nf:nr agua en abundan­
cia aunque sea pura, después de todo contacto sospe­
choso. 



..: . 



Alferez de Fragata A. P. C. U., Fern ' ndo 
Romero P., que obtuvo el premio anual 1927, 
otorgado por la "Revista de Marina" por su atí­
culo "Plan de Trabajo para el Crucero de Ve­
rano de los Cadetes". 



COMENTARIOS BREVES 

Lo que a mí me sucede. 

Pon EL ÜAPJT1N DE ConnETA L. RrvADENEYRA, A. P. 

pERDOXE~ mis lectores si mi nn1Tnci6n puede can­
liarles, mi mente no es esa, pero no es de más que 
apunte cosas que hoy veo pasar y que no está le­

jos pueda acontecer a muchoR de mis compañeros. De 
todos modos, puede ser que éstas cuartillas que borro-
neo digan algo .............. . 

Estoy recientemente desembarcado después de tres 
años ele labor en los buques, hoy me encuentro en la 
Escuela Naval del Pei'Ú. 

En una Revista de marina extranjera que encontré 
ahom días sobre la mesa de la Biblioteca del Centro Na­
val, leí un pequeño artículo que me llam6 la atenci6n. 
Se trataba nada menos que de diferenciar las categorías 
del personal de la marina en sus dos únicas situaciones: 
azul y blanco. 

Azules, comenta el articnhsta, personal a quien 
agrnda mucho prestar sus servicios en tierra, ganar más 
y a la hom del ascenso estnr en iguales condiciones que 
los "bhwcos''. Estos últimos son los que siempre están 
embarcados y que segnrnmente 110 gozan de las venta­
jas de los otros. Con algunos de mis compañeros comen­
té el artíc1!lo. Sin duda algunu, el fundamento era bue­
no. Entonces comenzamo~ a "cottn.r" sobre el asunto. 

"En toda, partes se cuecen habas, y en mi tierra n 
calderadas" - nos dijimm~-. 

A not-Jotros también nos pasa lo mismo, pero en "al­
ta cscaln". 
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No solamente el pet·sonnl :oltbalterno quic.>re ser 
"nznl" entre nosotro~, la cosn es más grnvc. Eq nrriba 
donde están los ''azules". 

Pese n qnien pesnrc y nún cunndo esto hngn eos­
quillns n más de uno, éRtn es la verdad. 

La pnlnbra ':embnrc¡ue", es como 11nn "vnrn de pi­
cn''-perd6neseme el tél'luino-. 

- )li Comandante, clec·iale yo nn dín u nno de nues­
tros .Tefes: dicen que a Ud. lo emhnrcan ......... 

-A mí! N6 señor! 1 'i yo me he paRado cnsi todn mi 
vida embarcado [cuanclo los buque¡;¡ no se mov1au]. Yo, 
agregó, en el servicio q nc de~empeño apenas tengo rlos 
ftños en tierra. Pot' qué no cmbarenn a fulano? ...... 

-Es que Ud. mi Comandante ahora puede renliznr 
una lnbor muy efectiva, los buques hoy, Ron otros [a 
pe1-1nr de ~el' nn poco Yiejos] la vida rle mar se siente, 
hny muchos ejercicios, nctividn<l y mucho en qué trn-
bnjnr ....... .. 

-No señor, en todns parteB se trabnja y yo aquí 
estoy muy bien ........ . 

Y nsí, eato es por hoy un concepto genernl. 
Los "nznles'' quieren ser "azules" y no dudo que 
h "bl , . 1 mn~ os ancos qnterun ser o. 
Si lwblnmos de los requisitos de embarque pnra el 

a~censo ¡qué tontería!. l\lnchM diren y yo los he e!'CU­
chnclo: '·La ley no tiene efecto t·etroactivo"! 

-Cnnndo yo rlesernpeñ6 tnl Cnpitnnín, se me consi­
der6 ti e m 'JO e m bfll'cndo y e un ndo llegue mi tic m po as­
ccmleré! 

Vean pues mis queri<los compañeros, todo lo que 
cnricnn el peligro "azul". A quién podemos culpnr de 
cHte modo de pensar? 

Uds. lo dirán, y si no es cierto lo que digo, también 
lo <lirún. 

Sea de ello lo que fner'e, aquí me tienen Uds. perte-
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necienno al pnrtido .. .. .. que no es el fncista. [Que conste 
que sin ganar ni uu centavo más de mi sueldo]. 

Ah " 1'' :e " · U l · dá orn so.Y azn o negro st r s. quteren, me 
lo mismo. 

Cuando no hay costumbre de escriuir, muchas ve­
ces al correr del lápiz se atropella ...... muchas cosas; es. 
to es cne~tión fle "entrenamiento". 

Conozco el Rentir de )o:) "blancos'' a cerca de la ER­
cuela y sus oficiales. A éstos se les nombra en In Escua­
rlra bajo clistintos apelati\'os. Así por ejemplo Re les di­
ce: "catedráticos", indi::;pensables'', etc., yo también los 
he lln maclo así, y ahora hémc aquí perteneciendo a la 
"legión". 

Ya verán pues mis camarndas que a lo mejot' tocios 
tendrán que püsar por nq uí, tarde que temprano; así 
pues, ha.brá que ''manejnrRe con juicio" según preconiza 
un tlistinguido Jefe de máquinas de nuestra Escua.drn. 

Al llegar a la Escuela Nnva.l juro que me he senti­
do desorientado. Habituado al manejo de tripulaciones 
y a la rutiná de tlll buq ue ele guerm, he encoutrado que 
la que se llev,, en la Escuela, es muy clistinta, no hay 
término de comparación. El orgnnismo es muy diferen­
te, hay más que hacer. Comentar esto sería motivo de 
Ull tema especia), uásteme decir, que el tiempo pa:sa ver­
tiginosamente y t}tte a menudo nos sorprende trabajan­
do. 

Tengo a mi cat·go la AclrnioiRtrnci6n de la "Revista 
de Marina". E:sto ~í qne es completamente nuevo para. 
mí. La papeluchería en una impl'entu, es muy original, 

. d . "1 t" no qurero ecu· que e egan e . 
Si algún día llegH cnalq uicra. de UdR. a tener e~to 

entre mano;;, verár lo que es bueno. La tet·minología 
qne se eruplea en una. imprenta, es notable. Yo sola-
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mente be frecnentnclo talleres ele CRta índole nl ::~nlir del 
paso y ahora qne Roy un "Adminir-trndor'', imagínense 
los líos en (1 ue estoy metido. 

El i nv~n tn rio ele recepción, q ne fué lo primero con 
lo que me tropec6, lo encontré má::; que raro. Figúrense 
UdA. tener que contar ''r.omponedores", "g~tleras", "chi­
vnletes'', etc., no puede Rer m á~ orgi n nl. E!'< tos no m brcs 
primera vez en mi vi<ln qnc lofl cntnlogo y maldito ¡o;j ni 
Aiquiern mi curio~idad me 11ev6 algún día. a twerigunr 
~,;u aplicnci6n. Sin cm bargo, ya me tienen U el~. bregnn­
do en e~te nsnnto. 

Debo advertirles que no hny nada mús propicio pa­
ra tener líos que una imprenta y mucho más la admi­
nistrnci6n de una Revista. 

No les ,ligo a Udr-. nacla a cerca de la palabra "co­
brar''; sobre todo si se trata de las suseripciones, avisos 
o trabajos. Esto es uua maravilla. 

Todo el que mnndn un "trabajito", lo quiere iHme­
dintamente, urgentemente, pero a la hora de recibir la 
tradicional factura con el S. E. ú O., eso si que no es 
urgente. "Regrese mañana'', término n1uy bonito que 
ya no me llama laatenci6n .Y f)ue también muchasveees 
el suscrito hn emplendo en tules condiciones. 

No cabe durln, todas e~taA cosns enseñan a ser pa­
ciente, e::~to ser~ UJH\ nueva fnz de entrennmiento por 
adq nirir. Cou todo, hny que ir adelante. 

La correcci6n de pruebas "constituye la prjmera 
pnrte de esta progresión". No ~,;e impaciente si algún díü. 
le tora bnrer esto. 

La primera "Revista de Marina" qne pilotéo es és­
ta que Ud:;. leen, sin embargo, les gnrnntizo que c.ue::;ta 
trabajo el asnnto y que consillero a ruis congénere~ en-
cnrgados de tal lnbor ........... . 





En éste grabado aparecen (de arriba abajo) el Teniente 20. Alejandro Bastan:e, Cap. de Corbeta Inr.e­
niero H. Castañeda, Sra. Aubry, madrina del R-4 en representación de la Sra. Leguía esposa del 
Pre!.ideme del Senado y la Sra. A. G. Howe, madrina del R-3, esposl del Comralmirante Howe, 
J efe de \a Misión Nava\ Norteamericana en e\ Perú. 



ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LOS 
LIBROS "LA VERDAD SOBRE JUTLANDIA'' 
Y "REPRODUCCION DE LOS REGISTROS 
DE LA BATALLA DE JUTLANDIA" RE­

CIENTEMENTE APARECIDOS 

[DEL ''BoLE'fiX DEL Cr::>:'l'HO NAVAL" Anot:~'fiNo] 

LOS ARTICULOS acljuntoF-, publicados en el "Nuvnl 
and ~lilitary Rct•ord", son debido~ ul eontralmi­
rantc J. E. T. IInrpcr, y aparecieron inmediata­

mente ·después de su intere:-:aute libro ''La verdad :o;obre 
Jutlandia", eu el que el autor, que ha teuido en sus ma­
nos toda la informnción, señales y partes de la bntnllu, 
pone lns co::;ns en su lugar. Es clecir·, que luwe ver la fu­
tilidad de las razones e¡ nc han invocado varios autores 
para atacar la conunct:ión t:tctica de la batalla por parte 
del Almirante Jellicoe y t•wmlznr la actuación de Beatty 
11 SUS expellR:tS. 

El Contmlrnirnntc Hnrper bnce ver que el coman­
dante de In Flota de cruceros de combate ha violado re­
petiuamcnte principios tácticos: Al avistarse los cruce­
ros alemaues Beatty spñala con banderas a la 3a. Escua. 
dra <.le combate (cuatro acorazados "B<trhum") que siga 
sus aguas y se empeñe co11 el enemigo tan pronto lo 
tenga a su alea u ce. Sabido es que en este momcn to los 
cuatro nco1·azados de Evan Thomas estaban G millas ha­
cia el N. ~. w. de los Cl'llCt•ros ue bat;tlla y que no ha­
biendo podido descifrar la ~cñal <.le bandernH. n cattl'n de 
la distanci<l, ele! humo y de la e:casa vi~ibilidad uel día, 
recién pudieron entrar en acción a los 40ru uespués de 
estar en fuego los cnwcros tle batalla, cuando ya habían 
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1lcsapnreci11o do:-; crucero:-:, el "ltulefaligable" j' el "Queen 
:\lary". Bcntty He neHpr0oeup6 arptÍ del principio de la 
~01H'l'ntraci6n de lns fuerzas "y en vez de estar luchan­
do 10 buques iualeses contra 5 nlemane~, combatieron 6 
contm 5, y nún 4 contra 5 clurnute los minutos que si­
guieron a la volnrlura del "Qucen Mary" y hnsta que 
entró en fuego la 5n. Escn:uha (Evan Thomas). Su ser­
vicio de señnles frnr·<ts6 al no tt·asmitir a su Rubordina­
llo, con la ¡wemura que exigían las circunstnncias, ln or­
den rle seguirlo para entrar en ncci6n cnnnto antes. Fué 
así mismo utt enor tactico el mantener a los ncorazndos 
tipo ''Bnrham" en la posición 5 millas al N. N. W. clel 
"Lion" mientras He a pt·oxima han n la pnrtc S. del Mnr 
llel Norte, cumHlo, según torht probn bilidad, las íuerzns 
enemigns se nvi~tat·ínn en el cuadrante S. E. Ln fnlln eu 
In transmisión de In orcler1 n la 5:t. Esl!nadra originó que 
é:.;ta llegara a estar a 10 millas tlel "Lion", retardando 
consitlemblemeute el momento en qne pojlía rompt>r el 
fuego. Durante la primera fnRe de 1a bntnlla Bentty del"­
cuid6 la transmisión de infomwei6n RObre los movimien­
tos .Y composición de 1ns fuerzas enemigas, cuyo couoci­
miento era tnu vital pnrn Jollicoe a fin de poder uesple­
~:u· en el momento y dirección conveniente!-~. Para rol­
mo de males, la:-:: po~il'ÍOHes geogl'úíicns del "Lion" y del 
"Sonthampton" (que nntes del contacto entt·e lns flotns 
trnn¡:;miti6 numero. os informes Robre el enemigo), esta­
han equivocados en forma de confttndir n. Jellicoe, que 
hn bía clispue¡:;to sus moviniÍento.s de mnnera a n vistnr li:\ 
flota n !emana y n poder deHplegarse e u la posieión tácti­
ca más ventnjosa por la pt·on con nu simple cambio de 
rumbo simultáneo de los buques Jefes de divisi6n. 

La Flota de Alta Mat· apal'cció e11 ca111bio comple­
tamente n estribor, tlebiclo n r¡ue Jo:o; enm·cs <le posición 
de "Southampton'', ''Lion" y "lron Duke" :<unwbnn 14 
millns máR :>.1 Este. El despliegue de In Gt·Hn Flota lu vo 
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CJlle hch'CI'SC sobre babo1·, pnra poder combuti1· en línea 
de fila paralela al enemigo, pues la Flota dt> Alta .Mar, 
en este mom('n to lleva hu pron N. E. 

Con re~'pectc• l\ la maniobra de Jellieoc <le aleja­
miento en ocasión del ataque (H)h~5m) de las llotillas ale­
manas protegidas por cn1ceroR de batalla y buques de 
línea y po1· cortinas de hnr11o, esta maniobra fué la mis­
ma que efectuaron von Ilipper, Beatty y von Scheer, 
para impc<lir el nnpado de lo:i torpedos enemigo;:. )io 
se registra un CHHO en la batal1:1 de Jutlnllllia, ni en la 
del Dogger Bank, de torpedos r¡ne hayan sido evitados 
1111miobnmdo el buCJue lutcia el tor~eJero. En todos los 
<·nsos <le r-mlvas de torpedos, éstas han sido l'VÍtndns ha­
eienrlo git·ar lo:i buques ''hneia afuera del Crt<'llligo''. 

I .. a señal hechn por el ';Lion" al ComnncJante en Je­
fe a las 19b 50m: "PropOil{IO que la vanguardia de acora­
zados siga a los cruceros ele batalla. Podemos cortar (o 
interceptm·) la flota de batalla enemiga ínfeym'', fué re­
cibida por Jellicoe alreclc<]or <le lns 2Qb .Y •·ecién a las 20h 
o;w lleg6 al almirante Jcl'l'alll (conductor tle )t, línea), 
la orden de seguir n los crucrros de batalla, pero como 
" b 1 . 1 1 "K. G V" . · estoR no esta nn a a v•sta <e mg corge (msJ~-

nia ele Jennm) y a las 20" se lwbía orcienn<lo rumbo O. 
a toda la flotn, Jerrnm no dití eumplimiC>nto a la señnl y 
siguió sn rumbo Oeste, qul' lo acercaba mús r!ipidamen­

te al enemigo. 
Todos esto~ puntos tle In nctuaci6n <le Jellicoe ha­

bían sido severamente criticados por nutorcc:; que no ha­
bían dispuesto de tocios los informes soht·e el desarrollo 
<le In batalla y las señales eumbiadns. En cambio, el al­
mirante Hnrper ha e:;crito su libro con pleno conoci­
miento de lo Ruccdido en la acción. 

Este libro reconol·e •1ue l1t actuación 1le Jellicoe ha 
estado encuadrada ¡.;iemprc dentro de las ideas tácticas 
ele ln época y ele las fijndas por Jcllicoe en su famoso 
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memorándum del 30 de octubre 1914 al olmirnntazgo, 
c¡ne fué aprobado por Jn. Rnperioridacl y que se refería al 
tl'mpemmento n segnir en el cnso de enemigo en retira­
da, previendo los peligros de los sn brnnrinos ndversnrios 
estacionados sobre Jn ruta y del fondeo de campos mina­
doR en nna línea de retirada prcpnmdn de antemano. 

Hnrper dice que cuando vou Sehcer ejecnt6 el se­
gundo giro de 180° (18b5500

), lo hizo con In iden ele 
abrirse cnrnino hacia el Rste, en uirecci6n n sus bases y 
qne al encontrnrseen sn rnmino con In Gran Flota, gi1·6 
nnevameutc 180° (19bl700

), poniendo proa ni W. al mis­
mo tiempo q ne sus flotillas, apoyadas por los crnceros 
de butnlln, efectuaban numerosos lanzamientos de tor­
pedos y t-te retiraban formando cortinas de humo para 
oeultnr los movimientos de vou Scheer. La aseven.ción 
ele Harpcr (le que el propósito <le \'Oil Scheer en su giro 
hacia el Este fné abrirse camino a sus bases, no está de 
ncuerdo con lo qne von Scheer dice al respecto en sn li­
bro "La Flota Alemana de Alta M:u": 

''Era todavía muy temprano para iniciar un 
"movimiento nocturno. Si el enemigo nos hubie­
"rn seguido, nuestra acci6n, al conservar la direc­
''ción tomada después ne vimr la línea, hubiera 
':tenido el carácter de nna retirada y una avería 
''en los buques de In retaguardia hubiera impue!-i­
"to el dilema de sncrificnrlos o de forzar la ae­
"ci6n. Menos factible niln ent tratar de despren­
"dcrse del enemigo, dejándole la elección del mo­
''mento en que había de encontrarnos en la. ma­
"ñann. Higuieute. No había sino un cn.mino para 
"evitarlo: forzar al enemigo n una segunda bntu­
' ' lla por otro avance <leterminndo y obligar deci­
"didamcttte a sns torpe1lero~ n ataca1·. El éxito 
''del giro ue la línea dnrnnte el combate me deei­
"dió a utilizar nuevamente uuestra soltura de 
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"movimientos. Ln maniobra debía so1·prender al 
" • 1 enemigo y tra-.;tornar Rus p ·111es IHll' el resto del 
"día y si el golpe tuviera éxito facilitaría el ale­
'·jnmiento durante In noche. La situación del 
'' lViesbaden vi no a fortalecer mi re¡.;oJnción cJp 
':hacer un e:duerzo para auxiliar lt es<.> huque, o 
., 1 1 . 1 . " 1 

:-111 VHI" por O lllCilOS a Rll trtpn ilCIOll'. 

La forma impecable como la Flota ele Alta Mar eje­
cutó estos giroq ·imultáncos estando su línea de fila en­
cnrYadn, justifican la asevemción de von S<·hcel' de que 
la flota a sus órdenes estaba muy ejercitnda en los cam­
bios simultáneos de rumbo hasta 180°. 

Las \'entnja.s tácticn:-; <le c-.;tc ejercicio c¡urdn1·on pel·­
fectnmente demostradas en .Jutlandia. Von Ht'heer pudo 
desp1·enderse ele una po i<•ión táctica snnt:ullente Ct\111-

prometida, especialmentt• n laR l!Jb17m, cuando In ca be­
zn de su Flota se encontraba sometida al fne!(o concen­
trado de to<ln la línea ingle~·w (por lo me11os de todos los 
buques ingleses que la percibían). Bien puuo decir s11 
Jefe de Estuuo .Mayor Capit1tn de )J'avío von Trotha, 
que: 

''Si un Almirante, 1111 numiobras de tiempo de paz, 
"hubierrt llevado su escwiClra a una posici6u fáctica se­
'' mejante, jrwu1s se le hnúieru confiado otro conuutdo". 

Al lwrer ]a crítica de eHtn batalla, no hny que olvi­
dar que los Almirantes no tenían ante su vi:sta sino po­
cos buques ath·cr:-arios a C'au-.;a de la OI'Ullla reinante y 
que en momento alguno l'll el combate e11tre los cuerpos 
pri nci paJes tu viero11 ni .J ellit'oe 11 i vou Scheer idea clara 
de la fuerza n<lversaria. 

El libro ele Harper ''La Vcnlml eobre .Jutlandia", 
puede ser conqiderado como el mejor coment:11·io inglés 
publicado hasta In fecha ~obre esta famo:-;a bntn1la .r 
aunque constí tuya una defen:-;a de J ellicoe, haciendo re­
:·m ltnr los errores cometido~; por Bcn tty, no por eso deja 
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de ser un libro de nito vnlor téenico pnrn el estudio de 
lo acaecido en Jntlandia, esper·ialmentc porque su autor 
ha tenido a su uixposici6n toda la documentacióu oficia l 
sobre la bnt.alla. 

llarper termina sn libro eon los siguientes párrafos, 
refiriéndose a la neción e11tre laR flotas ¡H·incipales, 110 a 
las primeras fnses en que intcrvi1deron únicnmentc los 
buqnes de Beattv: ''Ln flota nlemnnn t·ecibió más uaño 
"del que pudo c::w~nr, así en pércliflas como en impactos 
"sobre los buques supervivientes. Ln táctica de von 
"Scheer se decli<'Ó principalmente a desprcutle r la fucrzn 
" 6 1 ;) . . , . J a sus r< enes ue SÜ\H\CIOne:-~ en que eO ITln rJCsgo ue ser 
"auiqnilnrla y es justo recouocer que lo hizo cotl suma 
"habilit.lnd; pero procedió como un boxeador que, viéu­
"dose pérdido, concentra todo su esfuerzo en evitar el 
"cnstigo, mientmH espera nnsiosamente la señnl de time. 
"La señal lleg6 al fin, c•uando la obscuriuncl le couce1li6 
"In tregua sn 1 vndorn. Su adversario permanecía prcpa­
"rado y listo, ausio~;o por la (lecisión que habín de darle 
''la luz del nuevo día; pet·o Scheer tenía bastante y logró 
"hábilmente evitar el nnevo eombate, abriéndoHe cutni­
':no n sus ba:-;c~ al ampnro de la noche, como el púgil 
"dcsnlentndo que anoja la esponja y nbunrlona el 1·ing 
,, . . . d . ,, 

pnra Siempre U. Sll VlctOIIO~O a VC\'Sf\1'10 . 
Es una lástimn que un libro tan interesante como 

el del Alminmte Ha1·per termine en forma tan alejada 
de la verrlad: Von Scheer, así que sus bt,ques nveriados 
cstuviet'On nuevnmente nptos para la lucha, realizó una 
nueva expedición lwc:a In costn inglcsn, el 18 y 19 de 
agosto de 1916, a la que siguieron otras sal idas de la 
Flotn de Alta Mar. 

El Ji bro de Hnrper "Reproducción del Registro de 
In Batnlln de Jntlnn1lin", eR '\ma relación escueta, sin 
adot·tws, técnica en elu1ús alto grado, sin comental'ios, 
prepnrada por el Capitán J. E. Hnrper y otros oficiales, 
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bnjo In dirección del Almirantazgo". Sumnmente inte­
resante parn el estudio de la Batalla, completa con el 
"N t" " 1 "Bl B 1 ' . ... arra 1 ve y e ue oo < ', publicados en 1924 y 
1920, la docnmentaci6n oficial Británica a este respecto. 

JACINTO R. YABEN. 

Setiemb;:e 1 Q de 1927. 

¿FUE JUTLANDIA UNA VICTORIA? 

Compamci6n entre las pérdidas de las dos flotas.-

E~ neeeRario nclanu· unte toclo qué es lo qne enten­
demos por "victoria". Una ncción naval puede resnltnr, 
sea unn victoria moral, sea nnn material, o nún liiiH 

combinación de las dos. 
El efecto de una victoria moral puede Rer consicle­

rable, más duradera aún que el de una victoria material. 
Muchos casos hay en nuestra historia en que no fué tan­
to el dnño infligido por la victoria a los Luqnes y tripu­
laciones enemigas, como la depresi6n de su rnoral. 

Una batalln en el mar no se librn con el único pro­
p6sito de can~ar pérdidas y daños materiales a In flota 
enemign. El objetivo de In victoria no es purnmente la 
destrucción de la flota enemign, sino la conr¡nista o cou­
servnci6n -según el cnso-del poder de utilizar el mar 
para prop6sitos nnvnlcs, militares o econ6roicos que nos 
ayndarán a ganar la guerra. 

Para conquistar o consen·ar este pode!', llamado 
brevemente "dominio del mar'', es necesario denotar la 
Hotn enemiga de modo qne sea incapaz de ejercer unn 
nmeuaza serin en el mnr, o contenerla de modo a redu­
cirln a In impotencia pam impedir nuestras actividades. 

Situados como lo estamos nosotros, era vital para 
nuestros intereses en la guerra couservar el control de 
las rutas marítimas que nos ligan con nuestros aliados y 
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con nueRtro imperio allende lo::; m:n·eR. Fué e~te control 
del mnr el que ulimcnt6 y Pr¡nip6 n los Alindos: negó al 
enemigo laR proviHiones cRenciales y 11os permiti6 ganar 
la guerra. Para ejcrc~cr eA te control no era uecesario 
destrnír In Flota de Alta Mar, CO!l tal de que consiguié­
rnmo~ limitnr SHA aetÍ\'Í<lades y sus nguns nncionnlc~. 

Sin embargo, lejanos eomo suelen ap:trecer los re­
snltn<los de n na vi«·turia moral. no pueden com pn rn rse 
en la mente popular con nna victoria material cuyo re­
~ultado es tangible y claro. Sin embrgo, es un erl'Or 
ver los resultados clc nna ncr-ión navnl del punto de vis­
tn material únicamente. Unn eomparnción de estndísti­
cas dmHlo número y tonelaje tlc btqnes perclitlos, n(une­
ro de bajaR, muertos;· heridos, etc., iudncint fácilmente 
a una falsa impresión. 

El efecto moral.-

Tal aspecto de lns cosns tiene sin dm1a sn importan­
cin, ¿pero no In tiene, acnso, mucho mayor el hecho <le 
que el adversneio se sienta clcrrotnrlo y no desee aries­
gar un nuevo encuentro? El efecto moral de mul'lw~ de 
htq acciones navales en el pusado ha sido mucho más 
grande que el material. 

Una victoria matet·ial no Rignif]ca aniquilaci6n; 'tin­
gnna acción de la Flota Naval Británica hu dudo por re­
sultado la nniqnilación de la flota enemiga. La de Tra­
fnlgnr, por ejemplo, fn6 unn victoria definitiva y, sin 
cmbnrgo, no una :miquilación . 

Sea que la ba talln de J n tlanclia Re tome en total 
o que se la clivida en ¡.¡m; (m;es, no caben duda¡.¡ de que 
l1t flotn hritánü·n g"l'lliÓ una gran Yietorin mornl. La Flo­
ta alemana ~e sintió derrotada, ro111 pió el con tacto, re­
gresó a ~lis bases y núuca volvi6 n arriesgar un nuevo 
encuentro con nuestm flotn. Ln brittíuicn, en cambio, 
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conRervó su di~posición por In lucha y el dcst•o <le triun­
far. 

Nuestras pérni<lnr-: Cll buques y en personal exceden 
a las del enemigo; uo podt•tnos, pot lv tanto, procl.llnar 
una victorja mntcri:d l'li tmtmuos rle la batalla en eon­
jnnto. Pero ~i In <li\'idirno:-; en dos fase~', e~ justo con:-~i­
derar cada fn:-;e sepamdamcnte. 

En ln primera fase, r¡uc puede llam:u·se la twción 
enti·e los cr nceros de batall:~, el Almirante BPntfy tit·ne 
el control de nuestras fuc•rzas - cuntro :t<"orazado~ y seis 
cruceros de batalla -c¡uc, comparada;o; con lu nlctrlnna­
<'Ínco cruceros ele batalln-lc da un:1 superiori<lad ele dos 
a uno. Tn m bién tien<' su periot·idml en cruet•ros y cles­
troyers. 

Dumnte ~:sta f¡¡sc nuestras p~t'(lidas nwtcrinlcs fue­
ron dos cwcero.;; de b:t talla y dos destroycrs, con t 1':\ <.los 
dcst royers enemigos. Ad<>IIHts, n uestt·o..., buques ::-;ohrcvi­
vicntes recjbieron más claño que el que infligieron y el 
enemigo no hizo esfuerzo alguno pnra evitar In ncción. 
D~hemos admitir que en t'~ta Í<tse de la acción los nle­
llli111Cs gnnaron unn victot·ia. material. 

En lus últimas fnses, cuando el Almimnle .Jellicoe 
ha asumido el control de las operaciones, la historia es 
otra. Nuestra superioriua<l en bur¡ues capitales no es de 
dos n uno, Rino de siete a citwo. Xuestras pérdidas son 
1111 cruce1·o de bntnlln, tre, crucerm '-. seis clestro\'ers 

J ~ ' 

t•ontrn las pérdida¡.: de un acorazado, un crucero tle bata-
11n, cuatro cruceros y tres de11troycrs. Las pérdiclns bt·i­
túnicas ocurrieron en muyor parte (un crucero de bntll­
llH, tres cruceros .Y tlll <lcstroycrs) cuando los cruct'ros, 
a va ngna rd ia de nuestra flota de batalla, se encontraron 
sin nviso bajo el fuego <'Oll<'l utt·ado de los buques mayo­
l''!s del enemigo. Lo:-: alemanes sobrevi\·ientcs recibie­
ron nuí..., daño~ que el que ello~ inlligieron) el Almiran­
te Schcer aprovechó toda oportuni<lad para evitar In ac-
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ción y znfnrf.ie de In pcligro"'n po'-liciún en c¡ne lo bnbín 
coloc·t~lo la h6bil mnniobra de Jellico,... En las última!'; 
fase~~ por lo tnnto, Jellicoc ganó nna victoria material. 

¿Pero, pudo el Almirante Jellicoe lograt· unn victo­
ria tnn completa cotn!J laque de él seespemba? Ahora que 
se vntt eliminando gradualmente <'onceplos erróneos c¡ue 
rodeabun los acontecimientos, está claro parn todos loR 
que cstuclian cuidadosatllente los detalles, qne el Almi­
rnHte Jcllicoe se encontr6 seriamente embarazado por el 
fracnso :ts"i ele sus fuerzas destncac.las durante el día co­
mo de los buques coloeados a retngna rclia durante In no­
che, en trnnsmitirle lu información segura tle los movi­
mientos del enemigo. 

Atlcmús, el tiempo brumo~o hubiera requerido máf! 
que nn genio parn l·>grar nnn victorin decisiYn en laR 
pocas bot·¡H; de día que resta bn.n, con trn sn ad venmrio 
inclinndo n eludir la acción. 

Resumiendo, pues, la batalla de Jntlnndia fué Rin 
dncln una vi<'torin moral pnl'll In flota británica. En In 
primera fase los alemanes pueden proclamnr una victo­
ria material, pero en las últ,imat-l la victorin es de J elli­
coe y son los últimos gol pes los qne valen en cualquier 
luchn. 

La rendicien total ele la flota alemana, 21 de 111)­

viem bre de 1918, íué la consecuencia <.le la victoria 1lc 
Jcllicoe en JntlnntliH. 
(Del "Naval anrl Jl.filitary Record", 130 de abril de 19f27). 

ALGUNOS ERROREB DE JUTLANDIA 

Lo que hubiera significado unn victoria decisiva.-

Muchos e:-lcritores han pn'tcucli1lo fJ ue unn victoria 
b ritánica decisiva en Jnt.lnnclia hubiera evitndo la sub:-li­
gniente gnetTn submarinn c'ontm nueRtro comercio y 
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algunos llegan a afirmar qne ella hubi<•ra terminado sin 
mits ln guerra. 

Mr. Ch11rchill, en ~11 reciente volumen de la obra 
"The 'Vorlcl Cr·isis''. C'l m;ts moder·ado. He reficr e a "la~ 
de<~astroHas r.onsePnenc•i:u.; que parn InglntCI'l'll y sus alia­
dos hubieran Regnido inmcc1intamentc a una clerrotn de­
cisiva" y dice explícitamente CJile una. completa victoria 
británica "no hu biem consti tuído 11 na mejora decisiva 
en la ya favorable sitnación na\'al''. 

Las con~ecuencia . ..; ele una derrota bri tán ic:a hu bic­
ran sido sin eluda uesastrosns. Inglaterra con su poder 
maJ'Ítimo pPrdido, hnhi<>ra r¡ ueciaclo ineapacitada para 
rol ultct·ior nlgn tHI en la Grnn Guerrn; en el mejor de 
los casos, hubiera pasndo a In posición de simple e:-;pce­
tador. Los confines el<• nuestro Imperio estiín demasiado 
dispersos por el mundo y puerlen sol:lflH.'nh• ~;cr guarda­
dos por la flota; sin una flota "en poterl<'in" l·ara guar­
rlar Jlucstms costfu~, los confines maríti1110s tlc estas Islna 
rlejarían de Rer ni siqniem ''fronteras de rnnr". 

Mr. Churchill, sin <'mhnrgo, modifica ltu ·go su afl r­
mnción de que una completa victoria britilnica. no hu­
biera mejorndo fa vora hlcmcnte la si tn:wión nn val cuan­
do dice: "la concluRión abortiva de Jutlnnclin cli6 al eue­
migo los medios de destu·r·ollar la campaña submarina. 

Un error completo.-

Se aceptaba ¡:renemlmente r¡ne nnn derrota británi­
ca decisiva en Jutlandia uos hubiera het•ho perder la 
gnerrn, yn que n ucstrn cxi:.;tencia y la de llliCstros Alia­
dos dependían de la libertad <le las comunicaciones por 
mnr en toda'i las parte-: del mundo; pero la inve1·sn, de 
que nnn victoria br·i t;tn i<':l dcl'i ..¡j va nos h 11 biern hecho 
ganar In guel'l'a. o c¡ue hubiera impedido ht campnña 
:-;n bmn rinn, es un completo eJTor. 
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U . t . ".l . . " 1 . . 1!! na YIC ona uCCISIVH po1· mar pner e ~ongmncnr 

nna de <los co~ns: Que la victo1·in mnterial, grnnde o pe­
queñn, lengn. efecto tal sobre ln moral ele ln nación ene­
miga qnc logre tcrminnr la gt1ena finnl. O que procluz­
cn In "aniqnilnción". No hny ca:-:o, !'lÍn embargo, en 
nnestrn biRtoria de que nnu nneió11 nnvnl hnya termina­
do la g11erm; el ejemplo más próximo a. unn. decisión se­
ria quiz:ls Trafalgar. 

La victoria 11otable ¡Je NelRon en Trafnl~nr no tel'­
min6, ::;in embargo, la gnerrn, ni In lucha por el domi­
nio del mnr. Es vcrd:Hl que no hubo ue~'>pnéR acci6u lll\­

val importante annqne ]a Oota frnllccsa fué pronto con­
~iderablemen te ¡·eforzncla. El res ni tado de esta Lcci6n 
naval fné, sin embargo, de largo ulcan<'e. 

:No hay caso alguno en nuestra historia de \l1l~l flo­
ta encmign qne hayo si-lo totalmente anir¡uilnda. Uno 
<le los mejoreA ejemplo~ <le destrucci6n casi completa es 
la Batalln tlel Nilo, 1798, ele la qne s61o e~caparon ¡Jos 
navíos france:-;es .v dos hng11tnR; fué casi nnn. f\ttir¡uila­
ción y, sin embargo, no tuvo resultado "decisivo". 

Guerra submarina.-

Aún cuando lo imposible hubiera ocnrriclo y la fio­
ta alemnua de bntnlln hubiern si<lo aniquilada en Jntlnn­
tlin, es un error completo creer quP se hubiera evitado 
In campaña submarina. Los submarinos operaban desrle 
bases protegida? por nrtillef'Ín de gran nlc:ance, minas y 
tlestroyers y no fué el hecho de quP. la flota alemana de 
batnlla estuviera "e11 potencia'' lo que permitió actuar a 
los snbmnrinos. 

La victoria ele Trnfalgar no impirli6 a la~ frafratns 1 

corsarios y aún n los nnvÍo!'l frnnce~es hostilizar a nucs­
Lro comercio en lo:-; diez nños :-;ignientes. Nuestrn mari­
na mercnnte sufri6 llH~s clespnés tle Trnfnlgar que antes 
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y nuestra nación padeció más privaciones entonces rpte 
en los primero~" años lle la gucrrn. 

La victoria de Trnfal~ar uo trajo la tcnni11ación de 
la guerra, pero alteró su car:J.cter, y 110 hay raz6n para 
supouer que una pt·onunciada victoria material británi­
ca en Jntlnnclia hubiera hecho más que esto; lo que hi­
cieron las fragataR y corsarios de hace cien año~, hicié­
l'onlo ahora los submarinos. 

Los submarinos nlemanes que ntncaron 11ucstro co­
met·cio en aguas nacionales tral>njaro11 por rutina. De­
jaban el puerto, atacaban a nuest,·os buques y los que 
escapabnn a la de¡;;trucción por llttestrns fttet·zns ant;.sub­
ma ri nas, regt·esa Lan otra vez a puerto. E:.:ta aet i v irhul 
formó una pat·te de la vida diaria de la guerra. Anali­
zando los movimientos de esos submarinos encontrare­
mos, después de la fecha de Jutlnndin, que no bahía 
conexión entre sns movimientos y los movimic11tos o el 
paradero de sus acorazados. No se encontrará en toda la 
guerra un solo caso de nn acorazado alemán que haya 
ayudado los movimientos o actividades de los submari­
nos contra nuestro comercio. 

Redu,cci6n ele personal.-

La pérdida de ··arios miles de buenos mnrinos en 
J utlandia, hubiera dificultado para los alemanes la pro­
visión de personal suficiente para sus submarinos, pero 
los números requeridos al efecto fueron relntivamcntc 
pcqneñoR .Y es iruprobable que la exteusi6u de la guerra 
Rubmarina se hubiera regido por el número de hombres 
diFlponibles. 

En adición <l los que estaban en aguas nacionales, 
loH submarinos enemigos mostraron activi<lad con:;:ide­
rable en el Mediterráneo; operaban desde bnses sitnndns 
en el Adriático y uesde Constantinopla. Sería ridículo 
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sugerir que sns nctividndes en aquellas agu:ts hayan si­
do ayudndas en lo múx mínimo por la Flota Alemana, o 
por In moribunda eHcuaura Austriuea, que n(mca bu~có 
el choque t·on ln nucstm ni con la de nuestros Aliados; o 
por el "Goel>en'', que estaba en Constantinopla. Los 
éxitos de la guerra snbmarina dependen grandemente 
de la !'!orprei'n y In ]H'<'RCncia de fuerzns ele superficie 
amigas no ayndn, sino que cstot·ba, ya que daría aviso 
del peligro n. lns víctimas. 

Pnetle tll'güi rse que las bases de submarinos no es­
tarían nclecllndnmeu te protegidas contrn. una flota de ba­
talla enemiga por u un unción pri vaua de su propia Ilotn. 
de bntnlln. El podet· na vnl tiene sus limitaciones y hay 
numerosos casos cu In historia, reciente y pasada, eu los 
cunles una fuerza nuval de acorazados ha fracasado en 
el forzamiento de un puerto tlefenuitlo por el enemigo, 
y estos fracasos no han sido debidos a los acorazndoti 
enemigos, sino a la cficieneia ue sus defensas locales. 

Es uu hecho intludnble que, cou bases debidamente 
protegidas contm ataques por tierra, por mar y por el 
aire y condiciones geográficas convenientes, una naci6n 
puerle conducir una guenn :mbmaritHt contra el comer­
cio sin poseer una flota de batalla y aún sin cruceros. 

E:;, por lo tanto, un error completo sugerir que una 
gmn victoria británica en J ntlnntlia hu Liera evitado u 
los alemanes el ucsanollo de su campaña submarina 
contra nuestro comercio, c~u.1 pnña q ne ellos considera­
ban vitnJ pnra su victoria. 

("Naval and .J.ltilitary Record", ~7 abril de 19137.) 
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NOTAS PROFESIONALES 
ARGENTINA 

Renovacián dclmaterirtl ""nai.-Lnfl C~mar;IR hau votntlo 
llllil ley que autoriza In iuver~ióu de setenta r t"iueo milloul'~ de 
pesos oro en ul ténuiuo de diez niio~ para el clc~:ll'rollo ele uu plan 
de ac)Quisiciullcli nanilet<. 

Con tal molinl se cuvicí n l•:uro¡m uua Corni~itín ~aval n.l hoc 
!-' como n~sultndo de sus trab~tjos hau sido apmlnda!i las si~nieutc:> 
nr1QnisicionNi y coustrucciout•A: 

.Dof. crttcrrrM: "\~t•íutiPint•o dt:> :\layo'' y ",\lllliranll' Brown". 
Hn t·onst nlnicín ha ,;!ti() cnmen:r:arla cn los nst iiiProtl italiano~ de Or­
lnnclo. Desplnz:uan o~OO tonclatlas; vcloeidacl a~ nuclot;; Qeis caiio­
nes ele HlO milímetro!<; 1~ de ] o~ mil íruetros y ~CIS ele lO milími­
ti'OS; :;eis tubos lau:r.atorpeclo~. 

E:rploradores torpcde,·os: "Cervantes'', ''.Juan de Hal".'ly" {ya 
l . . 1 I' - ) H '1 l ,, .. ,,, ,, ''l :l.!_!JUII'lt OS por l'OIIl)ll'll a «.o>JHill:l , •' ell! 07.:1 . tll'lllll:lll ;\' A 

Hiojn". I«:Atos t l't'A 1íltirnos hnn sido cncarg-ntlos 11 Jo¡¡ :u;tillcros in­
~rleses White, ele Cow!'S. 

L:ts eamctcrísticas llriucip:du" de t:>stos eirH·o hu':¡ues son: ue,.. 
plazamiento tic 1400 n 16;)0 tonclnd 1s; velorid:ul H6 nudo~; cinco 
cniioncs de 1~0 mm.; uno ole 76 mm.; cn·ltt·oamell·,,Jiadora~; dos lau­
z:l bomh:t~ y sci~ tubos triples l:111:r.a l<li'Perlo~. 

T,·es StiÓI/Litrino.~, cuya coulltnwcic)u ha ~irlo enc:ugacla a lo~ 
a~>tillem<~ itnlinnoR de f!'ralll~O To,..i, en 'l'arento, st•t·:tu olt• pot"o m:ís 
iSO /990 tonelnol:-t~ del tipo G•1ffrcdo :\hmeli; velod lnd 17 /H mi­
lla~; IJ;¡vnrnn 1111 t';\ficír, de 103.;) IIIIU. Y lleis tuhol'l lnll?.'l torpe<lM . 

.Dos /ia,¡ue.~ ltidrog,·uJ'o&: ··san Juan''. "San Lu i•<'', aclj nd ica­
dos a los astillero.~ de Ilawthvm, Lt•slic y Ch. do ~"w ('a~tl<! han 
sido yn e11treg-n Jo¡;¡ tlespln:mn 8:10 toul'ladas y son d\!1 tipo sloop. 

TnmhiPn cutra en t>l plan de atlr¡ui:,cicioncs ot ra1:1 Jll'Queiíall em· 
harcneiom•-. •le t r:tn$porte y rcmolqnc, así como el mntel'ial iutlil-1-
pen!!ahle pnm moderniznr In c~cn:ulr:1 :H'tnal, clot:i1Hinla de artille­
ría :111tiacrea, :leropbno!'l. rndtotelcs.!'r:tfía, etc. 

E!~tc plan 1:1111 hiéu determina la eliminaci6n de la 14:} ton ele­
das a que a~cienc.lo el tonelnj~: de diez vetusta::~ uui,J,,,Ic>~, cuyo va­
lo!' militar oc comJIIetnlueuto uulo. 
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BRASIL 

0-JnstruccionPIJ nuevas.-Los nstilleros itnliauos Ausaltlo Sao 
Giorgio ele Spesia hnn coustriclo no submarino tipo "Balilln" 
para el Brasil, 

• e llama ·'numaitá'' y tieue las siguientes unracterístícas: Des­
plnilam ieuto L300 /28:.!:3 touclmlas; velooi<l url 18.5 /lO uuolos; seis 
tubos laoz::t torpedos; nu tubo lanza rniuas; uu c:~iióu cle 102 mm. 

CHILE 

Adr¡uiNiciones Navalex.-El gobierno chileno ha coutrntado 
con Sir .Johu Thowycroft de Souihampton :a ooustrut:cióu de 
seh~ clestruotores por valo1' 1.7f>O.OOO libras estcdinas. 

Dichos destructot·es sen\u de uu tivo interruodiario eutl·e los 
S y los V ingleses y tendrán las sig-nio·utes carncterístiuns: Uet!¡,)a­
znmiento: 1430 tous.; eslora rn:\xima: 91.4 metros; manga: f-1.8 me­
tros; cnlailo: 8.65 mett·os; velocidad: 35 nudos: Armamento: tres 
cniiones cie tíro rápido de 120 milímetros; clos grupos triples de tn­
hos Junza torpedos cle 533 milímetros y poderoso armamento anti­
su bmnrino. 

De eRLO$ buques, el Sen·ano, el Orella y el Riquelme han siclo 
lanzados ya, el 25 de enero, el 2 ue marzo y el 21 tle mayo respec­
tivamente del presente aiio. 

URUGUAY 

J>ro¡¡ecto de arlquisicioneiJ ncwrtles.-EI Poder Ejecutivo ha 
enviado al Concejo N aciounl de Aclruin!st.ración un proyeuto de 
ley solicitando autorización pum invertir 6.000.000 de pesos en el 
mejommieuto del cliQue dtll arsenal ele marina, iustalacióu de una 
hnse de aeroua vegnd6n; arlquisición rlP. dos eles! myers ele üOO to­
nelaflns; un buQue-escuela de 2000 tonelaclns; tres torpederos tle 
800 touelndns cada uno; un huquc bit.lrógl·nfo de 1000 tonel:uins; 
un trnnsponc; repnr:wi6n clel Cl'llCl':I'O "Uru¡runy" :r la orgllt•iza­
cióu ele una Base tle torpedos y minas. 

Este proyecto establece que las ndQuisiciones deber:\u reali-
7.arse eu el plazo de tres niios. 

ESTADOS UNIDOS 

Nri.s sob1·elapf11'(lida clel Sufnnurino R 4.-A cousecucucin de 
la recieute cat;ístroie del subrnax·iuo ooneamericano fi. 4. se han 
cliri~Xitlo lns ruás ti urna crítiuas n la ~hl'ina de f!Uilrra u o sólo por 
lo Que a las uon•licioues de ~cguritlatl clel buQue n[uotnbao, sino tnru-
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bién por los escasos y pocoH ofic:~ces medios •le snlvnuwnto de que 

se llispoufn. Varios rliputacloR iuterpelarou eu el Pndnmento; los 

periódicos Jlllhlicarou artículoH violentos qnl•j:iudo"c ele la iu~fi­
cieucia ele In Hota, Que tautos millones cuesta, y la opinión ~l'lle­
ral, f.icilmcute iwpresio1uble Slorupre, Sl'USÓ a la)! auturidadeM un­

vales tle haber dejado qu~J el 8. 1, t•n medio el<' trá!¡'ll'a a~onia, se 
¡Jcrditlt'a para sic111pre. 

La Sct\retarín de :\Iariun, 011 vista del pcRimismo reioaute, ha 

interveuiclo, clttuclo a la Prensa dlv<>r~na ruanife~tii('Íoues, espPcial­

meute de ordeu técnieo, eu lns que tr:lta de clcrno~trar que se h:l­

bían tomnclo to•l11s las precant'ioucs usuales y que t-1 eRt:tdo de loR 

barcos ole a-uerra norte:unericauo¡; e!'l, no sólo IIOI'IIl:li, siuo exceleu­

tc, estando dispuestos siempre para hacer fr·entc ,, cualquier cou­
tina-euC'in. 

I•:n lo Que a la parte t(ocllit·a afct·ta, se ha puhlicatlo uu infor­

me, firmaclo el 11 de a~oato dll 1 !l:lo, por el Cnutralmir·ante Ilot·k, 
en el Que snciut:Hncntc se tmta de los siguientes )Hilitos: 

10. JJote..~ de sal1Jamento twlomdticos.-El tÍIIÍl'O qne )Joclría 

aceptarse lo b.lst:~ute a-rancie IJ;II'II contener tu b la tripulación ofr·e­

cería la insuperable clititatltud dv uo poderlo llcvnr a bordo, po•·quc 

clestnlida las condicioucs marincr:u¡ y ofeut~ivnl:l del submarirw . 

. ..\demás rle esto, existe la dificultad de la coru;t•·uct·i6n ele dielw 

bote, que eu rl!poso es fáeil tt•nerlo a bordo; pt>ru no así manio­

brando el submarino sruner~ido u profuncliclaclcs ,¡,. más de 1~ me­

tros, puesto Que cxil!iría una tonstrucción tau fuerte y s6licla como 

la del barco que }(1 lleva pam reAistir las presiorll'N. Otro ¡mnt<J 

de difícil solucióu es el acceso desde el submt~ruw, sn•nerJ!illo por 

accideu te, al bote d P sal vnmc11 to. 
20. llovtt.~ que autvmdticwwmte pal'tan del Mllnnarino al•e· 

riwlo, provista.~ de conexioné.~ telefónicas!/ tubo.~ dr lfire.-Lall 
hubo dur:wte muchos niio¡:; pero la ~ruerra muuclial demostró, no 

sólo su inelit·acia, sino el pelia-ro qul' traen couRi!!c' en l' a-.o ele gue­

rra, pues sirven en muchcli:l ca~o1:1 para marcar al eueuu¡.ro dóncle lll~ 

halla el sub111nrino, que quizás, de uo ser atacado, lu hubiese sido 

posible r~Jpnrat· ¡¡u nvei'Ía por Hlll:l propios u•cdios. 

ao. Falsa.~ quillas lastradas, que pueden cle.~prcndense del 
.~•tbmarino.-Tc<ÍI'ie:uneute pPr111itiria este JH'Ol·eclimilmto, .!a•ia la 
clismioudt'ln del JlC o, yolver a poner a flote el ban·o averin<fo; ¡•ero 

800 prácticameotP. inaceptable,;, porque rlestrnyeu toolas las c(lrfl('· 

terísticns ofensivas v defensivas riel submarino. 

40. Instalación de coJw.ci(lJtes exterim·es, ccorraclaiJ con ccíl-
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vul1ts de abert1o·a interior, a, Za.q que .~e ¡merla enclwj'a1· Unea,q 
de .~0001'1'0, ¡>rocedr•uteiJ d~ biU]tlCS de I:Jrtb.•mltCIItO, }Jal'Cl [a inyec­

t•itÍll de <tire COirlp,·imido, o.ci.r!eltO, e ii/CI,uo alimentos.-Preseu­
ta este merho tales dificnlta.le!! técnicas por su necesaria multipli­

cación. si han tle s~r etict~e•es y pretenderse que hll! líneas llegueu 
a todull los eoru¡mrtituieutos del buque, que IJOI' ahom 01:1 il'l'ealiza­
blc, y atlemás ofrece la uiticultatl tlu la porción lle salientes en la 
l!llperestructura tlcl barco. 

50, Oomo 1oerlio1J ele .~alvrtmento se han precouiza•lo y pro­

puesto varios a la ~brina •le guerra nortcamet·icaua; pero hnsta 
:\hora uinguno ele ellos parece viable, ni tan siquiera digno tlc ser 

teuido en <·uenta, por las razones siguientes: 
a) IJa iutalnción ele e:>cobeucs o g-mndes cá.uc:uuo;¡ a proa y 

popa para. pasar por medio de buzo1:1 c;ldenas y cables que pcrmi­

tnu bmr el barco averiado es absolutamcute hopr:tolioable para los 
une vos !In hm:u·ín lS ele 1.000 a H.OOO tonchdas de desplozamieuto: 
prirnt>ro, porque haría f:llta r·dorzar t>nor·mement~:~ to.lo el casco 

parn que pueda t·esistit· el esfuenr.o de tt·nccíóu suhre puutos aísla­
dos, y lueg-o, por la imposibilidad d~ levantar el peso, ya euormc, 
cicl submnriuo, m:ís el del agua que lo invade, y VCUl'Ct' la t•esisteu­

ci:l de adhesión al suelo, eu el que g-eneralmeute se incntsta; facto­
fl'B qns runltívho:au por 10 el peso inidal del huque, 

b) El uso d~:: electroirn:~nes es i:.rnalmeutc imposible por el 
euor·me tamailo y peso de lo"' Qne S<>rían neces:~ríos. Cualquirt· ap:l­
rato rapaz de •·ctirnr dPI fondo del mar· los electroiruauea sería 
111ás fáeilmeule emple:\hle p:1.ra rc1imr ul sul>m;u·ino mismo. 

e) It:l iuye(·t:u ait·e a pn:sióu bajo el submarino mediantes pe­

qneiíos ttiueles hechos en el foudo del mar es igualmente impr·ucti­
ouble, vorque haría falta po•let· mandar ním e•Htlprimido a una pre­

,;jJtÍu IIIUCUtl ... 1)"1 •tue t-1 i•JU' dol t'CSO <1<>1 blll't'•1, '<llrtl'\ In con l. 
ntlhercm·ia y la columnn de n!(un que obr:1 sobre él: auu así no sería 

úi<·il ni l'C•trseenir moYt>rlo. 
Comn se ve uot· todo lo expuesto, no existe hoy pur hoy uiu­

I!IÍII modio pl':Íctlco en el Ouc !!O puooll\ tener conlianz;L para el s:-~1-

vnmcuto r:ípiclo de un :mhm:wino hundido, ni para salvnr la tri¡¡u­

lndóu en él prisiout't·a, y a.Jcunís, y l•oo muy raras excepciones, 
tampoco parel'e •tue ISeau :tcon8ejnbles los e~tudios pnrn vencer Cl>· 

tal' cnormeR difil·nltadcs si se li<>nc en cu<>nta elo¡¡ fnctor·es: pr·irne­
rn, que el ,;urnen.dhle es NiCn<·ialiiH!IIIc nu <•lenWlllo ole combate y 

Qrll~ se tllhc tcnd<Jr IÍnit·a y l:lxc.:lu'\ivamentc n ¡Jerfet·eionlll', fllllllCII· 
t:\ndoln, su c:l()t\CÍ•lnd ofensiva y qnc, pot· tanto, toda a<.lici{m Que 
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aminore cst:\ <:t~:lliJad eaerwial elche ser doscrhadn cil! plano; no lit' 
tn1ta de hacer b:~rco"' par:\ pa~:\jl'rO!! en las llll!jor·cs eorulicion!'~ ¡]e 
fleg-ur·iclacl, ~ino que se quiere el rrds pel'fecto in~tr·umeutn •le f!lll'· 

rra; y SCf!UUdo, que en casi to•fos los acdtlcutco ele submarinos 1:1 
tripulación pcr·cce in:.taut.ín('llflll!lltc, t:utto, Que crr el l'a"'o que )~;1 
motivado el prc~cntc iuformc ele l~ sólo seis qul!claruu dvo:;, y a­
deul:is hay Que lurrcr prcscrrtc In t'orrsidenlc.:ión de Que cu ticnqH> 
ele f!UCna, que 1!1! pam enuncio cMt;tn hcehos loii 11uhmarinos, ticnu 
una nll'IIOI' imoortancin la !lÍCmprc seusii.Jie p(.r·•lid.t ele vicla~:~ y In 
<'asi im(HI"'ihilid:l•l de crrlpn•udcr rrirr~uua o¡wrac·ión de salv::uneuto 
ciurantc la~ operacioue¡; navalcll. 

Tnl ÍlHÍ en informe que su dió 11 la Pren~<a :uucril·aua para nca­
Jiar npasiouatlo:; cornentnrio!!, Que, por otra parll', re~:~urgierou con 
motivo de las enér¡.rh·as saneionc!l qut• el Gohiurrro clt•e¡·.;t6, Qno al­
<':IIIY.Ilrou, uo !!<Ílo a los Coru:IJldnntNI tlel sulm1a1·inu y del dcalruc-
tor que lo ni.Jor·tló, sino al ('contmlrnirante que fnéJ.h•si!!'nado 
ciirig-ir lo~ tr:thajo!! de s:tl\'nmeuto. 

para -__.... 
J 

/'ÚJÚI'e la SIIJll't.~iúu c/e/,qdJJnnl'ino.-Eu rt)t'Í<!Iltc~ munltesta­
t·ioues ele :'\[¡·, Kl'llo:r, Hct·rPtario ele Estado elt•l Gohiemo ele lol! 

Est:ul0s {"nido!!, l.'le declara partidario ele la su¡orPt~iún del Kubrnari­
u '• lo Q111• ('quivalc a pouet· de n•licve l:l predit~¡u•~it·ión de su (;o. 
hienro hat·in nn acuerdo t•on la~ principales puh•nt·illll del ruunclo 
para la ab!ólolnt:l prohibil'i•Ín dt·l ~uhmariuo couw arrua ele guerra. 

Esto ~<l•iialn g-ra11 nvaucc respeeto al critcriusu~tenl:tdo por los 
FstadoH Urriclo" t•n la Couft•r·t·lwia de "':íshiuuton. Entont'C>! fué Tu· 
~.rlaten·a In Que propu~o suprimir totalmeute el ¡;uiJmnriuo, mieutraa 
el JH'oyetto arnuricnno tan sólo se rufei'Ía a la lirnitlH'ÍcÍII del touc­
laje. Sin emharg-o, poco~ díaH clc~pu(.¡¡ del•h•bntc.> t'll Que Lonl Bal­
four. coulJllt>tarrlCIIte iclt•utitic•aclo c·on "11 (jnhiento. dt•fenclió su 
tí-!-ii~<, expouieuclo el irrbnmnuo prot·ecler ele Jo¡¡ :¡nhrnnrinoR alernn­
lii'R, y !!ostuvo la Inutilidad ele (.,too; para sen icios ele otra iudolc 
cu tiernpot~ <le paz, Iu:rlatt>rra huhll dt! perder t111la c~perauzn tic• 
l-xilo para ,m proput·~ta, tlnda In tcuaz oposici6rr unt·outracla en los 
rcpresuntantes ele las .!t'Tll,t~ polt•neiali ~:~iguatat'IH!! del 'l'¡·alnclo. 

Tam¡uoc•o dt•he rRper:~rsc Que prospt•rc en Jo¡¡ til•rupos :u.:tualc.>t<. 
Fntucia fu(. h q11e con m·\'l ener¡¡Ín st• opuso ~ 1:\ propo~i<•i6n oriEd-

11:!1. ,Jnpc'm e Itnlin ~l' mantu\'ierou ~it•riiJ•re contrarios n ella. 'f el 
t•royecto nmel'i<·:¡no cle limitar ol touelaje fné clu:>dc luef!•J desecha­

do por inn•·cptahltJ. 
Ji'rauci:l e Tt:dia sicmprt) hnu eonsiol .. raclo ni ,;u bmariuo como 
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arma nulispensable para la. defensa naeiooal, y no bny razón para 
snponer que no sigau pensando lo mismo. Pot· otra parte, naciones 
marítimas de segun«lo orden hau aurucutado notablemente sn fuer­
za submariun desde el fiu rle la guerra, y así como las potencias 
poderosas construye u cnweros, las Jéuiles Je.licarou todas sus acti­
viuades y n~cursos al ar·ma llamada de las nauioues pobres. 

Iuglatcnn, cnau«lo presentó su propuesta, dispou1a de magni­
fica y eficieute fuer·z:t eu submarinos; eu cambio, al presente es po­
sible que tuviera m:is probahilidatles 1le ganar que de perder si se 
llegara a la Lot<Ü supresión del submarino, y estas mismas conside­
raciones quids pucli,!ran aplicarse oon más fundamento todavía a 
los Estados Uuidos 

El submal'iuo es el nt·mn esencial para su empleo en .nares es­
tt·eohos m:t':l bien que mares abiertos, y stt peculiar corm~tido es la 
defensa de oostas y ataques al comercio; por ello JHII'C0e «lifícil que 
aquellos países donde el subrnndno go:r.a ele especial favor puedan 
tles¡Jreutlerse de arrua tan iutlispensable. 

El goóie1·no a clistancia ele los uiJiones.--En Estarlos Uoülos 
t!e han efeotuado rccientemeute muy buenas experiencias acen\a 
«lel empleo de las ouclas bcrtziauas en la dírecoióu a distancia ele 
los bi1lroanoncs. Un g-rupo de nueve apartos rle observación en 
fm·maoióu 1ie combate, h1\ ejecutado nun serie de maniobrns com­
plicadas rlirigioas desde tiena por medio de orulas het·túauas. He 
trnbaja afanosamente parn perfeccionar el método y poder asi re­
e-ular a distancia el rooviruíeuto de esouadl'illas enteras. 

In fluenciu del ?·epet t:clo1· r¡i1·oscúpico sobre la a guia rna.qné­
ti ca.- Por perturbneiones en la u:ruj~ magnética ele gobierno a 
bordo del buque auxiliar Oumde11. 1le la :.\[arina arnericaua, cuyo 
ori~en en pt·incipio no poclía precitl<\l'Se, se ha llegnclo, clespués de 
diversas experiencias, al couooimiento de In influeru·ia que los re­
peti•lOI'es giroscópicos ejet·ceu sobre las agujas magnétiuas instala­
ilns eu sus proxirnidmles. 

Después de instalada en 1925 la aguja giroscópica en el men­
cionaclo buque, se cmpe:r.:ll'Oll a 11otar en la aguja mar:rnética clel 
¡mente de gobierno oscilaciones lentas, r¡ue por su anorrnaliclad o­
blig-aron a tn1tar ele compensar oon la mayor exactituñ dicha ag-uja 
lltll¡rnéticn tle gobierno. 

El méto«lo empleado fué el tuoual, valiéndose de la ~guja gi­
t·oso6pica para la orientación. Puesto el buque en una dirección 
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determinada, ilebiet·a a los rliez minutos aproximadamente haher 
quedado eataciouaria la ag-uja mag-uética; pero no fué asi; ésta cou­
tiuuó oscilanoo lentamente uuos cuatro grados a uno y otro lac1o. 

Sol:lpechánciose que estas anomalías proviniesen de pénli!las 
por toma de tierra a t.r·avés de la caseta de los cir(luitos de la giros­
cópica, se hiPierou miunciosos reconocimientos en ellos. eucout.ráu­
dolos eu perfecto estado de aislamiento. 

E u tales condiciones, y como persistiesen las anorrnnliclades, a 
pesar del cambio cle las agujas magnéticas por las de respeto, se 
traslad:~ron to•las las riel buque y se JH'oceclió a rleterrninar sus fuer­
:r.as directrices y períodos de osc:iiaci6n, coruprob:í.urlosc la uot•tnn­
líJad en estas características, por lo que se dedujo, e u couse;.;ucu­
cia, que había que buscar en o~ra parte las causas origiunrias ele 
tnles inegularidades. 

AlgtÍn tietupo después, al incomunicar el repetidor g-iroscópi­
co <lel puente de g-obierno, la ag-uja mag-nética colocada n su l:1do 
comenzó a oscilar leutamente y por tin, tleRpnés tle v!lrins expe­
f'iencí:-cs, se lle~ó al convencimiento de Qne la fuerr.a clectrom:~g-ue­
tica en el repetírlor giroscópico ejercía sobre la ng-uja maguétka 
colocn,]a eu sus cercaníns los mismos efectos Que uu imán. 

INGLATERRA 

Estado comparcttivo de las flotas mundiales.-Snbido es 
que el Almirantazgo presenta todos los años ante el Parlamento, 
por con<lucto de su primer Lord, uo estutlio completo <le loa bu­
ques Que poseen las priocípales potencias uavales, así ..:oruo de los 
que están en coostrncci6u y eu proyeuto. 

El trabajo acaba. de prc:~eutarse y coutíene la informadóu 
morlerua más exncta, basta el 1 o. <le febrero del coníente afio, ele 
las flotas mundiales, incluyeodo rlcsrle el más pequeño cañonero 
basta el mayor acorazado del [m perio Brit:íuico, Estados U nidos, 

.Tapón, Fmocín, Itnlía, Alemania y H.usia. 
Los príucipalea buQues de combate de estas potencias son eu 

total: 
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C'OXSTRUIDOS 

Acora- ('rucel'o~ Des- Sub-
zado~ nc01·aza- Cruceros troyers marinos do~< 

- - -

lústarlns Unidos ......... 18 -- 3:2 309 121 
Imperio Brít:inico ...... )() 4 49 150 55 
.Jap6u ....................... 1) 4 34 114 65 
Ft·aucia ..................... !} -- 16 45 44 
1ttllia ........................ 5 -- la 64 45 
}{nsin ....................... 5 -- 6 Ti 2-J 
AletUaoia .................. 8 -- S 17 --

- --- -
TOTAL ............. 67 8 159 716 354 

l'~ C"'O~ .STRUf'C'IO'X 

Cruceros Destoyertl Submarinos 

Estados Unitlos ....................... .. 
Imperio Brit;ínico .................... . 
Jnp6n ..................................... . 
Francia ................................... . 
Ttnlin ..................................... .. 
Husía .................................... . 
Ale runnin ................................. . 

'l'o1'AL ........................ . 

R 
liJ 

6 
6 
6 
2 
3 

8 
12 
19 

S 

12 

54 

3 
12 
12 
4tl 
18 

91 

De estos cnarhos c·ompnrnlivos lie pueile .~c rlncir que actunl­
mcute no se construyen ni :wornzndo~ ni crncei'Cls ncormr.n!los; que 
solamenlt> hay ocl10 t·.t·uceros ncornzndos, cuatro riel Imperio hrit:t­
llico y otros cuatro del Jn11ón, y que eu la época presente Arnét·ica 
1w cont>truye coutrnlorp<.'clerus; vero la l:!uprE'macla ele ct!la undóu 
cueste tipo ole buc~ucs es nhrnmndora y casi tau graude como lns 
de todas las unciones que se dtan t'l'nni tlns. 

Ft·nnciu, que, como se ha consignado, ticn<> -16 snhrnnrinos en 
A"rndns, cuanrlo tPrcnine las const1'11C<'iones llproll:Hla!l en Rus Jll'(l­
gramas, contad cou 90 submai'Ínos. mient.t·as (.fmn Bretniia sólo 
poseen\ 6i. 

La uacióu que va a la cabeza del rnlludo en ntímero ele cañone­
ros es Italia, que tiene 132 del total, que son lti7. 
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Estas Potencias tienen en proyecto los siguientes buques: 

Estados Unidos ........................ . 
<.:~rau .Bretuiia ............. ............. . 
Japón ...................... ................ . 
J.i'raucia ..................................... l 
Italia ....................................... . 

Cruceros Destoyers Submarino!! 

25 
5 
2 
1 
2 

12 
18 
13 

3~ 
12 
4 
8 

Cotoo se ve, los Estados Unidos van a la cabeza de estas un­
ciones en la cooatrucd6u de cruceros y submat·iuos. 

Todav(a no se sabe el número de subruariuos que O•>nstmir:í 
Italia. 

Es iotet·esaute ll:unar la atenoi6u de Qne no ha sido posible 
averiguar el futuro programa naval oe Rusia. pero sí se tiene co­
nocimiento de Que las construcciones navales eu esta nación se e­
fecttíao muy lentamente, y en algnnos casos llegau hasta teuet· que 
ser paralizadas. 

La abolición de los submarinos.-Eu la revista The army 
Navy aud air force Gazette puede recogerse )1\ opinión de los in­
gieses sobre la proposición de M1·. Kellog a favor de la supresión 
de los sub10arioos. La idea es muy buena-dice la citada revistu-, 
pe1·o hay pocas esperanzas de Que se lleve a cabo, a juzg-ar por lo 
que bn sucedido a otras proposiciones semejantes. 

Eu In ooufereuc.:ia de vV:íshiugtou, en 19:21, Lord Balfour y 
Lortl T.ee presentaron una proposición en este sentido, y la repre­
sentación francesa le ded:tró abierta y fuerte oposición; fué tratada 
de nuevo esta cnesti6n, sin el rneuor resultado, a iniciativa del 
Presidente del Lloyd, y a raiz de la pérdida del subrnat·ioo M-1 en 
noviembre de 1925, que se huudió cou toda su tlotaci6u; también 
se llev6 la idea a la última Coufereucia. de Ginebt'¡\, pero se le dis­
peus6 glacial aco!!'ida. J~a respuesta elocueute de Francia, después 
de la Conferencia de Wáshington, fu6 apt·obar uo programa cie 
coustruci6n de ¡rrnn<les ~ubtnarioos, y poco después de la última 
reunión de Ginebra, los Estados Unidos presentaron al prognuna 
de construcción de 32 submarinos. De todo esto se deduce Que es 
muy ,¡jfíoil Que la proposi..:ióu del Secretario de Estado de los 8s­

tac.los U u idos prospere. 
La pl'Oposici6u hubier11 hecho ruás efecto en 1921, antes que 
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el .Japón y otr:\8 Potencia!! hubiesen empezatio la construcción cie 
lo'( l{r:tndes submarinlll! de crucero. In~laterra, RC¡rtín la citaela rc­
vi~ta, uacla pienle con la 1!\lfll'llSÍÓn ele los suhmnrinol!, porque las 
ac•·ouaves pueden rcempln:r.t\I'IOH con veutaja en sus l!ervicios de 
explomci6n, ya que, micntt'llll ol l!llbmnrino camina lont:uuente y 

tít•ne muy limitado hol'i:r.onll' ele visión, el aeroplnuo l'l! d.piclo en 
1111~ mo\'Ílnieutos y cuenta t•on un t•ampo de visión lllltchíAimo m;is 
!!rnnole; pero el subm:uinu, aunque tiene escasos elementos para 
ver, puede oír y permnm•t·er inelcliniclamente vi~ilanclo r en c~<cu­
dta por l:ls agua~ enemigas. 1•:1 ieleul llcria, por lo tanto, el 1111 brna­
riuo sirviendo de apoyo al aeroplano. t~osa Que va tomando aires 
de lle¡:-nr a ser cierto y a lu que Jecl icaruos nota aparte. 

ITALIA 

.·lncla sin ccpo.-Un t~nlahur·Mlor de la Revi.~lct ,Vfíutica, 
ltenato ::-iernfioe ha iuvontndo un nuevo sistema de ancla sin cepo, 

1.'11 la ~:unl las uñas se llllll'Ven indupcnclieutemente por medio ele 
:wtículacioues distinl:\!1, con lo que se facilita la resistencia y presa 
simult:íue:l ele ambas uiias en ol fondo submarino. 

Esta ancla tiene a1l1!mn'( la ventaja de ser m:\s rohn~ln, elimi­
nanclo la nrth.:ulaci6n en In cru1., c¡ue es el punto ele máximo esfuer­
zo; "e aclapta mejor a la forma elel casco y tiene también la venta­
ja !le que I!US uñas, j!'rnndes y lnn:r.atlas agarran mejot· en foudos 
pcclrc~rosos. En las demot~trncioucs de prueba se han outeuido 
nwu-niticos resultados. 

Rtcorcl de iumerxiún.-J<:l Rurnergiblc italiano "Bnlillu" de 
1 lOO toncla1las en l:lUS Jlruehnll clt- iumersióu hn sohn•pa!!Uilo la 
profuuclidad de 60 brnr.ns pet·mnnecienclo acostado l.'ll el fonelo cer­
ca ele uon hora. 

Constituye esta inmcrl:lióu el el "Rnlilla" un recorcl e¡ u u ningún 
IIUJllergible del munclo ha llc¡cnclo u alcanzar ni cercnuameute. 





Los Aprendices Navales formados para la Jura de la Bandera 

j 

El Minisrro de Marina Dr. A. Núñez Chavez, acompañado del Director 
de la Escuela Naval del Perú Cap. de Navio Charles Gordon Davy, 
el Sub-Direcror Cap. de Fragata Alejandro G. Vinces, el Contral­
mirante Direcror del Personal Augusro Loayza y el Jefe de Esrado 
Mayor de la Escuadra Cap. de Fragata Hector F. Mercado, revis­
tando á Jos Aprendices Navales. 

1 
&vv\ - - - ~\ 



CRONICA NACIONAL 

..,V¡testros lluevos suúuutl'inos. --El 21 de Abril y 1 O 
de .\layo del presente uño, ftwrou lan1.nclos ni ugua lo.'! 
submarinos R-3 y R-4. mandado::. construír por uuestro 
Gobierno en los aRtilleros ele New Lonclon Grot.on Conn. 
E. E. U. U., por la ElectrÍ<' Boat Co. 

Estas nuevaR nnidacles son similart's al R-1 y R-2, 
habiéndose in trod ncido e u éllos algunos detalles de ab­
Roluta modernización. 

Pr6xi mamen te ha rún Hll viaje hacia nuestro p1·i mcr 
puerto en las mismas <·ondiciones q uc lo efectuaron el 
R-1 y R-2, para incorporarse a ht División a que perte­
necen. 

La Jw·a de la Bandera del Conf inyenfe naval d~ 
191J8. -Anualmente, el pcrsoual de comw•·iptos y ''oltw­
t:u·ios r.nvaleR destinados n prestar su Hcn·icio militar a 
bordo de nuestros buques ele ~uerra, pas:t primernmen_ 
te por la EsC'nela .Navnl del Perú, donde reciben la pri­
mera enseñanza de i nf'itrucción mi Jitar .V mari nem. 

Terminado el período ele entrenamiento, se verific·a. 
con toda solemnidad el octo de la Jura ele la Bandera. 

El 3 de )-layo .Jróximo pasado ISC realizó la cerclllu­
nia en rcferenci<t, a In cnal a~istió el .MiniHtro de 11n.ri­
na, el Jefe de Estado )1ayot·, Jefes de Dependencias y 
ComiRiones de Oficiales de todos los buques de Iu Ar­
mndn. 

Formndo el Batall6n en la explanac1a del Edificio 
Xo. 1 de la Escuela. el Comandante Dircdot· Capitán ele 
Xavío Charles Gonlon Dav.v, prer-;eutó al Mini ·tro •le 
)-Jnrina al contingente naval ~1e 1928} procediendo en 

seguida a tomn rles el j nra mento de ley. 
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El Ministro ele Marina dirigió la palabra al perso­
nal de marinCJ'Ín, fclicitáudulo por Hu correcta presenta­
ción, así como por el neto que acababan de verificar. 

Termin11da esta ceremonia el Batallón c1esfil6 al 
campo ele ejercicios, donrlc fué revistado, realiznndo deR­
pnés mnniobras militares y cjereicios gimná~ticos. 

Luego cantl.lron el "Himno del Marinero" con lo 
cnal terminó la nctuación u que nos referimos. 

Escuela de Aprendices Navales. - Eata nueva Di vi­
sión a nexu n la Escuela N11 vnl del Perú, fué et·cuda por 
Decreto Supremo de 1°. de Febrero del presente año. 

Para cubrir el contingente usi~nado, o sea cincuen­
ta j6veneR de 16 a 17 año!'!, se pre::~en taron 1,120 aspi­
ranteM. De éstos, en la primera seleeci6n, se separaron 
308 y después del exúmen físico se nprob!lron 157, los 
cunle¡; rindieron examen, ~eleecionándose d~ntro de éste 
número a 50 por alta nota obtenina, que son los qne 
constituyen el pt>rsonal de la Escneln en referencia. 

La creación de estu nueva Divi~i6n, tiene por obje­
to formar el personal de clases para la Escundra, el cual 
temhú opción a asceuder en las distintas especialidades 
hasta In clase de Oficiales de ~irt r ele la. 

Una de las necesi<latles más urgentes de la Armada 
consi:-;te en tener a su se1·vicio, personal preparado, apto 
y ele estl'tbilidad, para cubrir en los distintos roles de 
su actividad, puesto::~ que no estén Rnjetos a cambios 
contíuuos; de allí que, la primera orientnción para su­
plir esta deficiencia, ya e::~tá trazada, Hiendo el contin­
gente de Ap1·endiccs .Na vale:; que nctualmeute se instrn· 
ye, el primero que, seguramente r<"tHlirá lo:; mejores re­
r-;ultnclos pát·n couseguir el fin de.,eado, razón por la que, 
ln prepnración teórica y práticn de éllos, merece en la 
m:tualitlatl el cuidado más especial por parte de los Ofi­
(;iales encargaclos de :;u instrucción. 



LOS PRI.MEROS INSTRUCTORES DE LA 
ESCUELA DE APRENDICES NAVALES 

2 
l.-Teniente 10. A. P. Máximo Cabrera Castro, Jefe de la 

División de Aprendices Navales. 
2.- Aiférez de Fragata A. P. C. U. Octavio Ríos H., Ayudante 

del Jefe de la División Aprendices Navales, instructor de 
Artillería, Señales, Aritmética, Depones y Ejercicios 
Físicos. 

3 4 

3.-Alférez de Fragata A. P. C. U., Alberto del Castillo, ins­
tructor de Maniobra, Trabajos Prácticos, Máquinas y 
Gramática, desempeñando además el cargo de Secretario. 

4.-Aiférez de Fragata A. P. C. U., Alejandro Cussianovich V., 
Oficial de Disciplina, instructor de Electricidad, Radio, 
Historia, Geografía General y Ejercicios Militares. 





Cr6nica ¿Vacional 

El 12 de i\layo, pr6ximo pasado, se J'Calizó la Jum 
de la Bandera por el pe1·sonal de alumnos <le la mencio­
nada Escueln, acto al que nsi:;tieron el ~1inistJ·o <le :\la­
rinn. Jefe de Estado ~layor, Jefes y Oficiales de lns dis­
tintas Depenclencins de la Armndn, autoritlaclcs políticu.~ 
del Callao, asi como alguuos representante¡.; a Congreso 
y distinguidas personalicbdes diplonuí:licas. 

Escuela de Torpedisfas.- Por Decreto Supremo ~0• 

14. fecharlo ell8 del pres<>nte mes. se cstnblecerú en la 
Ba:-e Naval de S:m Lo•·enzo In Escuela menl'ionada, bajo 
la Dirección del Jefe del Departamento <le 'rorpedos. 

Todn la Reglamentaci6n, así como las couclicioncs 
requeridas parn el ingreso de los concn1 snnt<:•s que de­
ben , er ndmi ti dos, est~in <'Oli1-1Íderados en el mencionado 
decreto. 

La cre1tción de estn nueva Escuela, marcn una de 
las nctividn.des más positivus dentro ele! cll•senvolvimien­
to que se está desanollnnclo en la Annndn, supliendo 
una de las más premiosas nece~<idades )>:11'1\ su mejor efi­
Clencln. 

Se,ial horaria prt ra el Callao y Lo J>u n ta. -Se h1t 
insLnlado r~cientementc en In Escuela ~uval del Perú, 
una Mircna de silbato que fuucioua con aire t·omprimiJo, 
la cual se dejará oír diariamente a 12-00 horas por un 
período de 13 segundos. 

L1t iniciación rle e~ta Sl'ñnl corresponde a la que se 
trasmite a los bnrcos surtos en la bahín. por medio de 
uua bola que se arría a In hora indicada. 

La moderna inst11lación rle Radio que po::~ee In Es­
cnelu; le permite oír las RCíinles horari:,s de \Vashington 
y Annapolis E. E. U. U., l~On las cu:tles compa1·a diaria­
mente .·ns cronómetros patrones mediante los cuales re­
trasmite la hora exactn a 1:2-00 horas. 

El come•·cio y el público en general pueden ntili-
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zar este servicio q ne no duda m os será acogido con agra­
do. 

Buques ext1·anjeros que nos visitan.-Du rnn te el 
preseute mes y de acuerdo con lns instruccio11es del Al­
mirantazgo Británico, han visitado la costa del Perú los 
siguientes bnques de gnerra: 

H. ~1. S. "Colombo", del 1°. al 4 del presente, puer­
to Lobitos. 

Del 4 al 8, Paitn. 
, U al 12, Salaverry. 
, 13 al 19, Moliendo. 

Sus características sou las Rignientes: 
Crncero lijero.-Construído en 1919 en los astille-

ros de Fuirfield. 
Desplazamiento, 4180 toneladas. 
Eslora, 425 pies. 
Mnngn, 43.5 ,, 
Calado, 16 1,.4 , 
Armamento: 
5 cañones de 6 pulgadas. 
2 , ,, 3 , an tinéreos. 
4 , , 3 libras. 
•) n 

ú ,, " ~ " 

8 Tubos lanza torpedos de 21 pnlgacla~. 

Dcstroyers. JI. M. S. ",\..nHw.on" y ''Arnbuscndc'', 
fondeuron en el Ca1lno el ~8 del presente a 11-00 hornA. 

Sus carecterísticas son las siguien ter.;: 
"Amnzon". - Construítlo en 1!>26 en lo~ astilleros de 

Thorn icroft. 
Desplazamiento, 1330 toneladas. 
Eslora, 311 3~'1 ¡nes. 
Manga, 31 % , 
Calado, 9 lh ,, 
Velocidad, 37 nudo~. 
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Armamento: 
4 cañones de 4.7 pulgadas. 
2 , , 2 libras antiaéreos. 
6 Tubos lanza torpedos de 21 pulgada:-;. 

H. M. S. "Ambuscade", construído en 1926 en los 
astilleros de Thomicroft. 

Desplnzn miento, 121 O toneladas. 
Eslora, 307 pies. 
Manga, 31 ,, 
Calado, 8 ~ , 
Velocidad, 37 nudos. 
Armnmento: 
4 cañones de 4.7 pnlgndtHl. 
2 ,, , 2 librns antiaét·eos. 
6 Tubos lanza torperlos de 21 pulgadas. 
Estos destroyers permanecer:ín entre nosotros hns­

ta el 2 del mes entrante, fecha en que zaparán para Gtw­
yaquil. 

-Para el 21 de Julio está anunciada la visita al 
Callao, del crucero ll. M. S. ''Cornwall", el cual perma­
necerá entre nosotros hasta el 27 del mismo mes. 

Sus características son las siguientes: 
Crucero protegido.-Coustruído eu los astilleros de 

Devonport el año 1927. 
Desplazamiento, 10,(JOO toneladas. 
Eslora, 635 pies . 
.Manga, 68 ~ , 
Calado, 16 14 , 
Velocidad, 31.5 nudos. 
Armamento: 
8 cañones de 8 pulgadas. 
4 , , 4 , , antiaéreos. 
4 ,. , 3 Ji brus. 

4" ,2, 



20G Revisf a de .Marina 

Actividacles de la Escuadra.-Dc ncnerdo con el 
plnn trazado por la Cornandancin Genernl ele In Armada, 
lns divisiones de cruceros y submarinos despué~ de prnc­
ticnr sn recorrido general, fueron imc;peccionadns por el 
Jefe de Ei\tnclo Mn vor ele Mn ri nn en todos sus detn lles . ' 
<lef-lde el 20 de Mayo ha:-;ta el 2 de Junio, inclusive. 

Desde el 3 hasta el 23 clel presente, loi\ i\nbmnrinos 
bnn practicado diariamente ejercicios tle inml'rAi6n. 

Sen•icio Aé1·eo de la J.:Iontaña.-Con fe<"hn 28 de 
Muyo y por Decreto Sn premo N°. 11 de la fc~h,l, se ha 
creado la Primera Escuadrilla de reconocimiento (Se rvi­
cio Aéreo de In Montaña) la ennl actuara inclepentliente­
mente de ln Escuela de Hiclronvi11ci6n y Ba:-;e de Anc6n. 

Ln reglamentación de este servicio ha sido nprobn­
dn. y puesta en vigencin.. 

Oficina del Jefe del Servicio d9 Hidroaviaci6n.-Ln 
Jefatura ele éste nuevo Aervicio se ha ini\tnlndo en e l lo­
rnl del Ministerio ele Marina, bajo la Dirección del J efe 
del Servicio Aéreo Cnpitán de Navío Harold B. Grow. 

Director de la Escuela de Hiclroaviaci6n. de Anc6n. 
-Para este set·vicio b~ sido twm brndo el Cnpitáu tle 
Frngata Ben Rani:-on W yntt, q ni en está desarrollantlo 
dentro de su Escueln un vasto plan de actividades. 

Durante el mes que tenuinn, se ha prncticado con 
todas las múq ninns de que diRpone l¿l E.3cuela, maniobra¡:; 
de. formnci6n, debiendo comenzar el mes entrante el en­
trenamiento para opct·aciones de bombardeo. 

Jefe del Estado ~Mayor General ele Jftt rina.-Ha­
biéndose ansentatlo el Contrnlmirante A. G. Howe, en 
comisión del Snprcmo Gobierno, ha DStuuido In Jefatura 
en referencia, en forma necitlental, el Cnpit.:ín de Navío 

Charles Gordon Dnvy. 





Capitán de Corbeta Edmundo Bermúdez, A. P. 

·j· EL 3 DE M A.YO DE 1928. 



NOTAS NECROLOGICAS 

El 3 de Mayo próximo pa--ado, dejó 1lc cxi"tir \'Ícti­
ma de un accidente antomo,·iJí.,tico. el Capit:l11 ele Cor­
beta E1lm u nclo RPrmúclcz, pertenecieu ft' a la dotación 
de la Escuela Nn va 1 dl'l Perú. donde dese m peña ba el 
pueRto ele Jefe del Departamento de Artillct·ín y 'l'orpe­
dos. 

Muy jóven níln, poRCPdl>l' de una mcntnlidacl rol>us­
tn, gran perseverancia por el trabajo y de llllll. clelicaJa 
caballero~idad, la rnuct·te lo ha sorprendido cuan1lo re­
cién comenzaba a saborear el fruto de sus de..,,·e)o .. , con­
vencido de que el último libro que escribió, "Hcglamen­
to del tiro de cañón" para uso en los hnqtws <le la Ar­
mada, se había impuesto como de necesi<l:l'l i m presei n­
c1ible para su aplicación, <lcspu6s de haber sido v<.>riflra­
clo en tres ejercieios de ti I'O. 

En el Reno de la Annadn, sn desaparición hn dejado 
un vacío difícil de llenar, y en la E~cuela Naval del Pe­
rú. en las aulns d01ulc el perpteño maestro se consagrn­
bn a en,eñar con c;triño tOllO cuanto sabía. nn:-;io..;o de 
que todos ~~~ piel'lln lo que :-;u vasto bagaje ele cono~i­

m ien tos a porta un, d if u nd:endo el en riño y la afición por 
la At·tillerín, ha dejndo con el recuerdo uu ejemplo que 
eon ti n uar. 

La "Revista dt> Mnrilln'', rinde el m:ís fervorol-lo tt·i­
huto tle dolot· al que fué 11110 de sus mál'l entusiastas re­
dnctore:; y en vía a sus deudos el pésame más sentido. 
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El cable nos ha traído la triste noticia de l:t muerte 
del Cnpit.1n de Navío José A. Thcron, perteueciente a 
In Escuadra Francesa y vinculado a nuestro medio profe­
~ional y ROcial. 

El Comandnnte Theron formó parte de l<A. Misión 
Naval Francesa, de~empeñnudo lu Dirección de nuestra 
Escuela Naval durante los años 1912, 1913 .Y 1914. 

E~re:-;ndo de ln Escuela Polit~cnica de París, poseía 
una cultura profesional bien cimentada. 

Dentro de In evolución que en la E:-;cucla Na'" al se 
ha veniuo de¡;:arrollando, tocó nl Comnudante Theron 
ser uno de RUS motivos.-Fné afable, cariñoso y discip li­
nado, razón por lo cual era qnerirlo por sus subalternos. 
-En .Marzo <le 1914 se le concedió licencia para regre­
znr a sn país natal y cuando se aprestaba a regrez.ar, la 
guerra mt11Hlial lo Rorprendió en su patria, razón por la 
cual resciudi6 su contrato en Agosto del mismo año, pa­
ra tomar parte activa eu ella. 

El extinto era caHado con In :;eñora peruana Au­
gusta Guerin Figuri, perteneciente a nuestrn buena so­
cieda<l. 

La ''Revista de Marina'' Re aRocia. al sentimiento de 
dolor por la deRaparición de tan distinguido Jefe y en­
vía a su::; <leudos sn más seutida coudolencin. 



NOTAS DE LA REDACCION 

A clquisici6n de ob1·as JJ1'0fesionales.-LA HRvlsT.\ nbl l\f ,\m­
:SA, deseando dar facilidades a los señores Oficiales del Cuerpo ele 
la Armada para el encat·go de obras profesionales, ofrece sus servi­
cios en la aiguiente forma: 

Al hacer un pedido por el uúruero de obras que se <lc8ee ad­
quirit· se remitirá a la Aclmiuistración di la Revista una cantidad 
en moneda nacional equivalente al 50 o/ o del importe del pedido; 
debiéndose efectuar la cancelación del total a la entrega del peili­
do. Evitamos así la molestia que significa la compra de giros y, en 
muchos casos, será posible conseguir las obras a precios menores 
que si fueran encar¡rados particularmente. 

Desde la fecha la RJWISTA UE .:\L, RIN,\ puede couse:ru1r a1 pre­
cio de costo cualquier libro de los que tigurau en la relación que 
si~ne: (*) (1,o3 precios sou en dollars (HE. UU.). 1!:1 trasporte y 

seguros serán poco más o menos \lO centavos peruanos. El Texto 
en inglés). 
Navegación y Desvíos del Compás-l!H8, por :1\luir (765 

páginas) ............................................................. . $ 4.20 
• \lmanaque Náutiuo (KK UU.-50 ueutavos peruanos in-

cluyendo el trasporte ........................................... .. 
Navegación "Bowditch'' (coutiene las tablas) ................. , 
'l'ablas Utiles (de Bowclitub) ......................................... , 
Altura, Azimut y Recta de Posición Mét,odo de l\I. St. 

IIilairc ...... . ..... . ........... ............ ...... ...... ...... ..... ...... , 
l'alderas-1920, (6::J4 )J:íg-iuas) ..................................... , 
Turbinas de Vapor-1920 ............................................. , 
Procesos Mecánicos-19~0............................................ , 
('onstnwci6n Naval-19:.!3 ............................................ ,, 
Hadio por Robinson-1919 ............................................ ,, 
Hntlio por Robiuson y flolland-1919 ............................. , 
Naval Ordenance-1921 (Material de Artillería 64-! p:íg-.) , 
Ley Internacional-1924 .............................................. , 
Na.vigation aud Na.ntical Astronomy-1926 por Conuuau-

der Benjamín Dntton, U. S. Navy (400 páginas) ...... ,. 

1.80 
1.20 

0.60 
a.so 
7.00 
4.75 
7.50 
2.50 
3.011 
8.00 
~.00 

5.50 

(*) Todos estos libros se emplean como obra¡¡ de text.o _en In Es¡·nela 
Naval del Perú . de modo que la persona que antes de adqumriO!i desee co­
n·)cerlos, lo puede efectuar en la. Escuela Nava1 del Pení. tlc)llde se lel! 
darán todas las facilidades. 
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Reparaciún.-En nueRtro mímero correspomliente al mes de 
ahril tíltimo, se ha cometi,Jo nn errot de caja en el aviso pnhhcndo 
JJOI' la Kcystooe Aircraft Corporntion ncerc:a rle sus mn~nífi<·os a­
viones Keystone Pronto, al oonaidenulos como rlc In Kcystono 
Syrcraft ('orporatión. Nos a¡H·esut'llmos 1\ eumendnr In falla y ro­
gauloS u clicha Oorporaci6n q uicm aceptar nuestras cxcnsna. 
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